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Analiza govorjenega diskurza v mehiški telenoveli Mi corazón es tuyo 
Telenovele so kot žanr že od njihovih začetkov na radiju na Kubi v 60-ih let prejšnjega 
stoletja vzbujale veliko zanimanja. Mehika je zagotovo ena od držav, ki izvaža največje 
število telenovel, vendar se telenovele snemajo na celotnem območju Latinske Amerike. Ta 
magistrska naloga je posvečena analizi govorjenega diskurza in govora glavnih likov mehiške 
telenovele Mi corazón es tuyo. Prvo poglavje je posvečeno definiciji diskurza in njegovi vlogi 
v družbi, s poudarkom na govorjenem diskurzu in njegovih najpomembnejših značilnostih. V 
drugem poglavju se bo govorilo o ustnem izročilu v telenovelah, medtem ko se bodo v tretjem 
omenile fonetično-fonološke, morfosintaktične in leksične posebnosti španščine v Mehiki. 
Zadnje, četrto poglavje, bo služilo analizi korpusa, ki je sestavljen iz najbolj reprezentativnih 
primerov, ki jih lahko zasledimo v različnih delih telenovela. 
 
Ključne besede: analiza govorjenega diskurza, telenovele, jezikovna variacija, španščina v 




Analysis of Spoken Discourse in the Mexican Telenovela Mi corazón es tuyo 
 
Telenovelas have formed a crucial part of not only the Mexican but of the Latin-American 
culture in general ever since their beginnings on the radio in Cuba in the 1960s. They have 
become one of the main exports of said countries, but at the same time, they have become a 
reflection of the society itself. This M.A. Thesis’ main topic is the spoken discourse analysis 
and the analysis of the speech of the main characters of the Mexican telenovela Mi corazón es 
tuyo, as shown by the concrete examples listed in the final chapter. The first chapter talks 
about the analysis of spoken discourse as a linguistic discipline, the second chapter is 
dedicated to telenovelas and the concept of orality in telenovelas, while the third chapter 
offers some general insights about the variety of Spanish spoken in Mexico, with particular 
emphasis on its phonetic-phonological, morphosyntactic and lexical properties.  
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1. INTRODUCCIÓN  
 
El presente trabajo se centra en un discurso televisivo un tanto particular, la telenovela. Según 
Orozco Gómez, la telenovela es “uno de los espacios de expresión, reconocimiento y 
recreación cultural por excelencia, a la vez que uno de los productos mediáticos masivos más 
distintivos y reconocidos de la industria televisiva” (Orozco Gómez, 2006: 12). Esta frase de 
Orozco Gómez se podría aplicar no solo a las telenovelas mexicanas, sino también a aquellas 
producidas en el ámbito latinoamericano en general. Cada uno de los capítulos de una 
telenovela genera diferentes emociones y a la vez divide la opinión del público – hay gente a 
la que le encanta verlas, pero también hay quienes piensan que las telenovelas no tienen 
ningún sentido y que verlas es una pérdida de tiempo. Sin embargo, sea cual sea la opinión 
popular, no se puede negar que la telenovela “se ha convertido en uno de los productos 
mediáticos de mayor impacto nacional y de mayor circulación internacional” puesto que 
“conjunta, condensa y recrea, quizá como ningún otro género televisivo, lo popular, 
característico de las grandes mayorías en los países latinoamericanos, con lo melodramático, 
en tanto emotividad residual en sus intercambios cotidianos […]” (Ibíd., 14).  
 
No cabe duda, entonces, de que las telenovelas se han convertido en el reflejo de la situación 
actual de la sociedad, pero al mismo tiempo, es la sociedad misma que puede aprender algo de 
ellas, tomando conciencia de la vida cotidiana a la hora de verla reflejada en la pantalla. 
Orozco Gómez también afirma que la así llamada telenovela “‘a la Televisa’, cuando cuenta 
una historia, remite a pasados conformados con esencias de clase, de género, de valores 
universales que se hacen perdurar aun en el presente […]” (Ibíd., 24). La telenovela Mi 
corazón es tuyo, que se va a analizar en este trabajo de máster, también representa estos 
valores universales, como por ejemplo la importancia de la familia, de la moral y de la 
bondad. 
 
Teniendo en cuenta el contexto social más amplio, el presente trabajo se va a centrar en el 
habla de los personajes de la telenovela mexicana Mi corazón es tuyo, con particular énfasis 
en la variación diastrática, claramente marcada ya desde el primer capítulo. A través del 
análisis se realizará una comparación entre el habla de Ana, la nana, quien pertenece a una 
clase social baja y Fernando y sus hijos, miembros de la clase alta. Se van a mencionar 
2 
 
también las particularidades del español de México al nivel fonético-fonológico y 
morfosintáctico, pero sobre todo en el nivel léxico, puesto que suponemos que es allí donde 
más se nota la diferencia entre las distintas clases sociales.  
El presente trabajo está compuesto de cinco capítulos principales. El primer capítulo se centra 
en la definición del discurso y su papel dentro de la sociedad, prestando especial atención en 
el discurso oral y sus aspectos más relevantes. De este modo, se va a poder establecer un 
marco teórico que va a servir como punto de partida para los demás capítulos.  
 
En el segundo capítulo se va a abordar el tema de la oralidad en las telenovelas. Así, después 
de definir los puntos clave del análisis del discurso oral en el capítulo anterior, estos van a  ser 
aplicados al ámbito telenovelesco, lo cual va a servir para distinguir entre el habla de los 
personajes de una telenovela y, por ejemplo, una conversación espontánea, cotidiana. Sin 
embargo, en este capítulo también se va a hablar sobre la telenovela como un género 
televisivo particular. Para ello, se van a presentar las características generales del género 
telenovelesco, sus inicios y desarrollo en México y su impacto en la sociedad mexicana 
actual.  
 
Como la telenovela analizada es de México, sobre todo en el tercer capítulo se centra en 
algunas características generales del español de México, al nivel fonético-fonológico, 
morfosintáctico y léxico, situando así a los personajes dentro de la variedad diatópica.  
 
En el cuarto capítulo nos vamos a enfocar en el análisis del corpus, el cual va a ser formado 
por los ejemplos más representativos que van a servir como apoyo a la parte teórica 
presentada en los capítulos anteriores. Además, los ejemplos van a servir para poder mostrar 
la variación diastrática y diafásica presente en el habla de los personajes, sobre todo los 
ejemplos relacionados con el campo del léxico. La telenovela Mi corazón es tuyo consiste de 
un total de 176 capítulos en los que participa un gran número de distintos personajes, pero en 
este trabajo nos centramos en los ejemplos observados en el habla de los personajes 
principales, a saber: Ana, Fernando y sus hijos. Asimismo, se van a elegir ejemplos de 
distintos capítulos para poder observar los cambios en el habla de los personajes con el avance 




En el quinto capítulo se van a presentar las conclusiones genarales y se va a ver cómo ha 
evolucionado el lenguaje de los personajes, sobre todo de Ana, y cuáles son algunos de los 
efectos que el uso particular del lenguaje puede producir en el espectador (si se trata del 
humor o tal vez de la incomprensión, puesto que muchas de las palabras o expresiones usadas 
en la telenovela solo se usan en México y en determinados contextos), pero siempre teniendo 
en cuenta que la enunciación y el lenguaje que se están analizando forman parte de una 
telenovela, por lo cual se debe tomar en consideración la existencia y la importancia de un 
guion y de los escritores.    
2. ANÁLISIS DEL DISCURSO 
 
Covadonga (2014: 13) señala que el análisis del discurso se afirmó como disciplina en los 
años sesenta del siglo pasado con el propósito de analizar cómo los seres humanos usan la 
lengua en todos los aspectos de su vida cotidiana.  Según el mismo autor, la palabra discurso 
es en sí una palabra polisémica y puede tener varios significados dependiendo del modo en el 
que se percibe el lenguaje y su impacto en la sociedad en la que se usa. Esta conexión entre el 
lenguaje y la práctica social era evidente ya para los filósofos griegos, quienes definían el 
“logos” como “capacidad de servirse de lengua” (Ibíd.). En el siglo XX, el concepto de 
discurso adquirió también otros significados, algunos con referencia al análisis de un conjunto 
de frases y otros con los que, según Covadonga, se tomaron en cuenta “las condiciones de 
producción y los procesos de comprensión e interpretación de cualquier práctica discursiva en 
relación con la realdad social, lingüística, histórica, cultural e ideológica en la que se produce” 
(Ibíd.).  
 
No se puede hablar sobre el discurso sin mencionar a Ferdinand de Saussure. En su obra 
Curso de Lingüística General (1916), el lingüista francés ofrece una de las primeras 
definiciones lingüísticas del término. Esta primera definición es de carácter dicotómico y con 
ella se marca una diferencia entre lengua y habla (en Covadonga, 2014: 14). Según Saussure, 
la lengua “es social en su esencia e independiente del individuo” y su estudio es solamente 
psíquico, mientras que el habla  es la parte individual, psicofísica del lenguaje (Saussure, 
1945: 46). Estos dos conceptos están estrechamente vinculados y entre ellos existe una 
relación recíproca: “la lengua es necesaria para que el habla sea inteligible y produzca todos 
sus efectos, pero el habla es necesaria para que la lengua se establezca; históricamente, el 
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hecho de habla precede siempre” (Ibíd.). Vemos que en la obra de Saussure, discurso se 
convierte en el sinónimo del habla, con lo cual se establece una distinción entre el sistema y 
el uso que seguirá formando una parte crucial de la investigación sobre el lenguaje durante los 
próximos cincuenta años (en Covadonga: 2014: 14). 
 
Varias décadas más tarde, en 1952, Z. S. Harris, un lingüista estadounidense, empleó los 
términos discurso y análisis del discurso para referirse a las unidades superiores a la frase. El 
discurso lo definía como “la unidad lingüística que resulta del encadenamiento y sucesión de 
frases” y el análisis del discurso como una disciplina que estudia “los procedimientos 
distribucionales de las unidades transfrásticas” (en Covadonga, 2014: 14). Sin embargo, en los 
años sesenta del siglo XX, estos dos términos ya se estudian desde el punto de vista 
pragmático, lo cual quiere decir que son considerados como dos elementos que están en 
interacción continua en vez de ser tratados como partes de una dicotomía o unidades 
autónomas. De ahí resulta que “la lengua se actualiza siempre en el discurso y, a su vez, los 
usos lingüísticos denotan las reglas de un sistema que depende de hábitos y convenciones 
sociales” (Covadonga, 2014: 14).  
 
En la década de los 60, en su obra Problèmes de linguistique générale (Problemas de 
lingüística general) publicada en 1966, Émile Benveniste (1971) desarrolla la así llamada 
teoría de la enunciación. En el Diccionario de términos clave de ELE del Centro Virtual 
Cervantes (a continuación DdTC) se puede leer que el término enunciación se refiere al 
“conjunto de condiciones de producción de un mensaje: quién lo emite, para quién, cuándo, 
dónde; estos elementos permiten interpretar el sentido último del enunciado, producto 
resultante de la actividad enunciativa” (DdTC, s. v. enunciación). Este término empezó a 
emplearse en el campo de la lingüística con Charles Bally (1944), un lingüista suizo, pero con 
su teoría de la enunciación Benveniste “analiza y describe el proceso de producción 
lingüística que desemboca en el enunciado” (DdTC, s. v. enunciación). Según la teoría de 
Benveniste, enunciación es “el acto individual de apropiación de la lengua”, sin separar el 
sistema lingüístico del proceso comunicativo, “pues ciertos elementos de la lengua adquieren 
significación sólo cuando son actualizados por el hablante en el momento de la enunciación. 
De este modo, las personas, el tiempo y el lugar del enunciado se identifican por su relación 
con la situación de enunciación” (DdTC, s. v. enunciación). Después de haber presentado esta 
definición general del término enunciación, se va a hablar con más detalle sobre la teoría de la 




Como se desprende, en el siglo XX el término discurso adquiere diferentes significados pero 
todos parecen tener un denominador común: el discurso está relacionado de una u otra manera 
con la vida social. Calsamiglia y Tusón (2004: 15), por ejemplo, sostienen que el discurso es 
“una práctica social, […] una forma de acción entre las personas que se articula a partir del 
uso lingüístico contextualizado, ya sea oral o escrito”. Los seres humanos usan el discurso 
para poder comunicarse entre ellos, para expresar sus sentimientos o transmitir algún mensaje. 
Para que esto se pueda llevar a cabo, es imprescindible la lengua, un instrumento que les 
ofrece un sinfín de modos de uso a los hablantes. Sin embargo, hay algunos parámetros 
sociales como “la situación, los propósitos de quien la realiza y las características de los 
destinatarios” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 15), que no son rígidos y pueden cambiarse y ser 
revisados según la situación en la que se encuentran los hablantes. Puesto que el discurso es 
una práctica social, Calsamiglia y Tusón afirman que es “complejo y heterogéneo”, pero no 
necesariamente  “caótico”, ya que esta heterogeneidad está regida por varias normas y reglas 
que sirven para que los participantes en el acto de habla puedan orientarse a la hora de 
comunicarse entre ellos. Este proceso de comunicación no es simple, sino interactivo y 
complejo, requiriendo una constante interpretación de señales. La situación se vuelve aún más 
compleja si se toma en cuenta el hecho de que el discurso está presente en todos los aspectos 
de la vida, tanto en los ámbitos familiares como en los ámbitos más formales (Calsamiglia y 
Tusón, 2004: 15). 
 
2.1 ORALIDAD Y ESCRITURA 
 
El discurso como forma esencial mediante la cual se comunican los seres humanos puede 
dividirse en dos modalidades principales: la modalidad oral y la modalidad escrita. Cada una 
de estas modalidades tiene sus propias características y particularidades, algunas de las cuales 
van a ser enumeradas a continuación. 
Para empezar, la oralidad podría definirse como una variante del discurso 
natural, consustancial al ser humano y constitutiva de la persona como miembro de una 
especie. Se produce en – y con – el cuerpo, aprovechando órganos del sistema respiratorio y 
de diferentes partes de la cabeza [...] También los movimientos de los ojos, diferentes 
expresiones faciales y otros movimientos corporales forman parte importante de la oralidad, 
6 
 
así como las ‘vocalizaciones’ (sonidos bucales aunque no lingüísticos) y otros ‘ruidos’[...] (en 
Calsamiglia y Tusón, 2004: 27).   
Sin embargo, se pueden encontrar también algunas variantes de la modalidad oral que no son 
naturales, así como por ejemplo un sermón, una cátedra, una presentación o un discurso 
inaugural. Las telenovelas y las películas también forman parte de esta categoría, puesto que 
los actores tienen un guion en el que ya se encuentra el diálogo que los actores luego tienen 
que pronunciar. Aunque pueda parecer fácil, todas estas variantes exigen mucha preparación y 
disciplina para que el discurso que se pronuncia suene lo más natural posible. Por lo tanto, 
“llegar a dominar esas formas de hablar no es sencillo y por eso el desarrollo de la 
competencia comunicativa oral es también parte de la educación lingüística [...]” (Calsamiglia 
y Tusón, 2004: 28).  
Por otro lado, se afirma normalmente que la modalidad escrita es artificial, puesto que fue 
creada por los seres humanos con la ayuda de algunos “instrumentos” como el lápiz o la 
pluma. Aunque ambas modalidades comparten algunas funciones sociales (pedir o dar 
información, por ejemplo), Calsamiglia y Tusón explican que “la función social básica y 
fundamental de la oralidad consiste en permitir las relaciones sociales” (Calsamiglia y Tusón, 
2004: 29). A diferencia de los animales, los seres humanos pueden usar las palabras y así 
realizar sus actividades diarias, por más sencillas que sean, y también interactuar con otros 
seres humanos. Sin embargo, además de la realización de las actividades diarias de manera 
individual e íntima, la oralidad es también importante en la realización de la vida pública, 
institucional, religiosa e institucional – sin ella, la política, la enseñanza o la jurisprudencia 
serían difícilmente realizables. Inclusivamente, en las sociedades democráticas, la libertad de 
expresión es uno de los derechos básicos del ser humano, mientras que en los países con 
regímenes totalitarios el hablar hasta puede resultar en encarcelamiento o alguna otra forma 
de castigo (Ibíd., 29).  
Asimismo, la oralidad también cumple funciones estéticas y lúdicas, puesto que hasta tales 
géneros como los mitos, las leyendas, los cuentos tradicionales, las canciones, los refranes o 
los chistes fueron creados y se transmitían por vía oral antes de que fueran escritos.  No 
obstante, hay también géneros como el teatro y el cine, que  “tienen el habla como medio 
artístico para representar retazos de la vida humana: historias, dramas, comedias” 




2.2 ANÁLISIS DEL DISCURSO ORAL 
2.2.1  Situación de enunciación 
Como ya se ha dicho, en la década de los 60 del siglo pasado, Émile Benveniste (1966) 
desarrolla la así llamada teoría de la enunciación. Gracias a la iniciativa de él, se empiezan a 
juntar el concepto de la voz enunciativa que produce el discurso con la investigación sobre la 
presencia de ésta en su propio discurso, puesto que la enunciación le posibilita al sujeto la 
construcción tanto de sí mismo como del mundo como objeto (DdTC,   s. v. enunciación). 
Para que esto sea posible, 
 el yo enunciador precisa, por el mero hecho de existir, de un no-yo: el tú enunciatario o 
también denominado coenunciador. El aquí y el ahora representan, respectivamente, el lugar 
y el momento en que se produce la enunciación. Todos aquellos elementos que hacen 
referencia tanto al yo y al tú como al aquí y al ahora se consideran índices específicos de la 
enunciación o deícticos (DdTC, s. v. enunciación).   
Por su parte, Oswald Ducrot (2001) habla sobre la polifonía o la presencia de distintas voces 
en el proceso de enunciación: 1) el emisor o sujeto empírico, quien es el que produce el 
discurso; 2) el locutor o sujeto de la enunciación, la voz que se hace responsable del 
enunciado; 3) el enunciador o el sujeto del enunciado, relacionado con las demás voces que 
aparecen en el discurso. A la hora de estudiar la enunciación, por lo tanto, se estudia también 
el impacto que el locutor tiene en el discurso, así como la manera y la razón por la que  
introduce otras voces o enunciadores (DdTC, s. v. enunciación). En el ejemplo de una 
telenovela, los protagonistas son los enunciadores (p. ej. Ana) y emisores (Silvia Navarro, la 
actriz que desempeña el papel de Ana) a la a la vez. 
La situación de enunciación o el contexto discursivo, por lo tanto, se define como “el conjunto 
de factores extralingüísticos que condicionan tanto la producción de un enunciado como 
su significado” (DdTC, s. v. contexto discursivo). Este concepto abarca un  amplio espectro de 
elementos que se pueden analizar, “desde las circunstancias de espacio y tiempo en las que 
tiene lugar el evento comunicativo hasta las características, expectativas, intenciones y 
conocimientos de los participantes de dicho evento” (Ibíd.). Tomando en cuenta estos últimos, 




1) Contexto espacio-temporal, que tiene que ver con el entorno y el tiempo en el que se 
realiza la comunicación y sirve para interpretar los elementos deícticos (por ejemplo, 
los adverbios de lugar [aquí, allí] o de tiempo [ahora, hoy], las personas del 
discurso [yo, tú, él] o los tiempos verbales) 
2) Contexto situacional, que consiste tanto de “las circunstancias que perciben los 
interlocutores mientras hablan como [del] mismo discurso que van produciendo, que 
construye un contexto al que los emisores se pueden referir” (DdTC, s.v. contexto 
discursivo). Por lo tanto, a la hora de producir y comprender el discurso, no es 
importante prestarle atención solamente a lo que se dice, sino también a lo que se hace 
y a lo que ocurre mientras los interlocutores realizan el acto de comunicación  
3) Contexto sociocultural 
4) Contexto cognitivo: el conocimiento del mundo compartido por los hablantes, así 
como  también sus intenciones en el acto comunicativo. 
Según Calsamiglia y Tusón (2004: 30), hay tres rasgos principales que conforman la situación 
de enunciación oral prototípica, el primero de ellos siendo la participación simultánea de los 
interlocutores. La presencia simultánea de éstos, o el contacto cara a cara es la segunda 
característica de la situación de enunciación, mientras que la última es la relación 
interpersonal que se establece entre los interlocutores en  base a su estatus social o su imagen.  
Asimismo, la oralidad permite varios tipos de encuentros entre los interlocutores, que pueden 
dividirse en encuentros mínimos, que son más espontáneos (como, por ejemplo, saludos, 
excusas, halagos, peticiones y ofrecimientos), y en encuentros más elaborados como 
conferencias, juicios, debates o servicios religiosos. Gracias a la oralidad, se puede distinguir 
entre los registros más formales y los registros más coloquiales, y es justamente la modalidad 
oral que permite, a pesar de la interacción, las formas dialogadas o plurigestionadas y formas 
monologadas o monogestionadas (Calsamiglia y Tusón, 2004: 30). 
A pesar de la importancia de la interacción cara a cara entre los interlocutores, el desarrollo de 
la tecnología ha resultado en nuevas vías de la circulación del habla a través de diferentes 
canales, gracias a lo cual hoy en día podría hablarse de cuatro diferentes canales del habla: 
directo (cara a cara, por teléfono, por interfono, etc.); diferido en el espacio (radio y televisión 
con emisiones en directo); diferido en el tiempo y en el espacio, al que también pertenecería el 
género telenovelesco, puesto que este canal consiste de emisiones pre-grabadas de radio y 
televisión o cintas de audio y video; por último, la combinación de usos directos y diferidos 
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(emisión de radio o televisión con llamadas telefónicas, emisión de televisión con 
intervenciones por vía satélite, una conferencia en la que se utiliza un video, etc). 
(Calsamiglia y Tusón, 2004: 31) 
 
2.2.2  Variación lingüística  
La lengua como instrumento de comunicación humana no es usada por todos los hablantes de 
manera uniforme, sino que se adapta a sus circunstancias personales, el tiempo y el tipo de 
comunicación que están llevando a cabo. De ahí nace el fenómeno de la así llamada variación 
lingüística, “el uso de la lengua condicionado por factores de tipo geográfico, sociocultural, 
contextual o histórico” (DdTC, s. v. variación lingüística). El concepto de la variación 
lingüística se volvió importante en los años 50 y 60 del siglo pasado, con el nacimiento de la 
disciplina de la sociolingüística. Las investigaciones realizadas resultaron en el surgimiento 
de lo que William Labov ha denominado variacionismo o sociolingüística cuantitativa 
urbana, la “rama que estudia la variación lingüística asociada a factores sociales que se dan 
en un hablante o en una comunidad de hablantes” (DdTC, s. v. variación lingüística). El 
variacionismo toma como punto de partida la así llamada variable lingüística, “una unidad de 
la lengua (fónica, léxica, gramatical, discursiva) en cuya realización difieren los hablantes 
según variables sociales del tipo edad, sexo, nivel sociocultural, lugar de origen o grado de 
instrucción” (DdTC, s. v. variación lingüística). Este concepto es de particular interés también 
en nuestro ejemplo. 
Cuando se habla de la variación lingüística, se utiliza a menudo el término variedad 
estándar “para designar lo que es común y neutro en una lengua, esto es, la ‘lengua general’ 
no marcada por factores individuales o contextuales” (CVC, s. v. variedad lingüística). No 
obstante, ya se ha dicho que el discurso en su sentido amplio es una práctica social. Labov (en 
Covadonga, 2014: 110) destaca que el lenguaje es un modo de la interacción social y que el 
habla de los individuos puede variar según las comunidades a las que pertenecen. En estas 
comunidades lingüísticas existen determinadas normas, gracias a las cuales pueden observarse 
distintas variaciones sociales, estilísticas e ideológicas. El autor estudia también cómo 
influyen las clases sociales en los cambios lingüísticos, y afirma que tanto la sociedad como la 
lengua evolucionan constantemente y que el cambió diacrónico es la consecuencia del cambió 
sincrónico en una etapa dada de la lengua. Como es de esperar, estas variaciones influyen en  
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la manera de hablar de los individuos en cuatro niveles de lengua diferentes: fonético-
acústico, léxico, morfosintáctico y pragmático (en Covadonga, 2014: 110) 
Covadonga, además, advierte que la escritura fonética solía ser vista solamente como una 
simple representación de la oralidad, pero dentro de este campo existe una gran 
heterogeneidad con cuatro tipos de variaciones: dialectos geográficos (variedad diatópica), 
dialectos sociales (variedad diastrática), variedad situacional, diafásica o el registro y variedad  
individual o estilo (ideolecto) (Covadonga, 2014: 110).  
Según Coseriu (en Calsamiglia y Tusón, 2004: 61), es posible hablar de tres tipos de 
diferenciación interna – la diatópica, diastrática y diafásica. La variación diatópica se puede 
definir como aquella que concierne a los espacios geográficos y corresponde a los dialectos. 
Así, el español hablado en la telenovela Mi corazón es tuyo es el español de México, con las 
particularidades de aquél hablado en la altiplanicie mexicana. Por otro lado, la variación 
diastrática es aquella que enfatiza las diferencias entre los hablantes de los diferentes grupos 
sociales y corresponde a los socialectos (Calsamiglia y Tusón, 2004: 61). Dentro de la misma 
variación diastrática y dependiendo del grado de dominio del código lingüístico y el uso de la 
lengua por parte del hablante, se distingue entre el nivel alto o culto, medio y bajo o vulgar 
(DdTC, s. v. variedad lingüística). Finalmente, la variedad diafásica corresponde a los 
diferentes registros empleados en las situaciones comunicativas (Calsamiglia y Tusón, 2004: 
61). Según se trate del discurso oral o escrito y dependiendo del tema y el propósito de la 
conversación y la relación entre los hablantes, se distingue entre  varios registros: registro 
coloquial, formal, familiar, especializado (que también ha sido denominado tecnolecto), 
elaborado y espontáneo, entre otros (DdTC, s. v. variedad lingüística). A esta variedad 
pertenecen también las jergas (variedad que se usa dentro de una profesión determinada) y 
los argots (variedad usada por un determinado grupo social) (DdTC, s. v. variedad 
lingüística). 
Las variedades diastrática y diafásica están relacionadas ya que la variedad diafásica está 
influenciada por la variedad diastrática. Así, un hablante culto es capaz de siempre utilizar el 
registro adecuado, mientras que un hablante que posee un nivel más vulgar emplea la lengua 
siempre de la misma manera, independientemente de la situación de la comunicación (DdTC, 
s. v. variedad lingüística). Además de estos tres niveles de variación lingüística, Koch y 
Oesterreicher (en Calsamiglia y Tusón, 2004: 61) mencionan también otro, el así llamado 
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referente a la  “inmediatez y distancia comunicativas”. Por lo tanto, los cuatro niveles de 
variación lingüística forman parte del así llamado “espacio variacional” de una lengua (Ibíd.).   
El segundo nivel, el nivel léxico, también puede servir como indicador de la clase social a la 
que pertenece un individuo. (Covadonga, 2014: 112) Las variaciones que se observan dentro 
de este nivel también están relacionadas con la variación diafásica o el registro, puesto que el 
uso del léxico culto, argot, o términos de especialidad muestra la identidad de los 
interlocutores y la diversidad sociocultural que existe entre ellos, pero al mismo tiempo 
denota las características de un grupo particular, como por ejemplo hombres, mujeres, o 
aquellos que viven en la ciudad o en el campo. Estas variaciones les permiten a los sujetos 
expresarse de acuerdo con su estatus social, el contexto y el estilo que se usa en una 
conversación. Covadonga se sirve de los datos recogidos en el Corpus oral de la UCM para 
denominar tres marcas frecuentes según el registro de lengua: 1) redundancia y repetición de 
términos; 2) tendencia a la intensificación por medio de hipérboles, exclamaciones, 
aumentativos, etc.; 3) variaciones diatópicas (Covadonga, 2014: 112) 
Por último, Covadonga (2014: 112) indica que los factores que entran en el nivel 
morfosintáctico son aquellos que marcan el tipo de oralidad según el contexto y cambio que 
se puede producir de la conversación oral formal a la informal. Al primer grupo pertenecen, 
por ejemplo, conversaciones familiares y coloquiales, mientras que las conversaciones 
formales serían discursos en ámbitos académicos, jurídicos, etc. La conversación informal, 
también denominada oralidad primaria, tiene un carácter directo y espontáneo, mientras que  
la oralidad formal o secundaria se refiere a una construcción cuidada y planificada, con una 
sintaxis bien construida. Partiendo otra vez de los datos observados en el Corpus oral de la 
UCM, se desprende que la oralidad primaria se sirve de los siguientes procedimientos: elipsis 
y enunciados inacabados, enunciados cortos, onomatopeyas, contracciones, yuxtaposición, 
coordinación de oraciones breves, elipsis y enunciados inacabados, ausencia de conectores, 
anacolutos, formas verbales de apelación, tiempo operático marcado por las detenciones y 
falta de concordancia. (Ibíd., 113). 
Cabe destacar también las diversas interpretaciones que un fenómeno lingüístico puede tener 
en distintas comunidades de habla, puesto que algunos fenómenos, así como el queísmo y el 
dequeísmo (adición o supresión de la preposición de ante la conjunción que), pueden 
considerarse variantes diastráticas en una comunidad, mientras que en otra se consideran 
variantes dialectales. En este caso, “frente a las descripciones de corte normativo, que 
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caracterizan estos fenómenos como propios de un nivel de lengua poco culto, desde una 
perspectiva sociolingüística son analizados como un capítulo importante de la variación 
sintáctica” (CVC, s. v. variación lingüística). Por el contrario, en las comunidades bilingües, el 
contacto de dos lenguas ha subrayado la dificultad de determinar qué es exactamente lo que 
influye en el uso de determinadas variedades lingüísticas. Existen algunos fenómenos que no 
pueden ser analizados solamente en base a los factores individuales (por ejemplo, la lengua 
materna de los interlocutores), sino que también se tienen que tomar en cuenta los factores 
contextuales.  Así, por ejemplo, cuando un hablante catalán usa el artículo determinado 
delante de un nombre propio, esto en ocasiones “no puede atribuirse a su origen geográfico 
sino que se han de tener en cuenta también las condiciones pragmáticas de producción de su 
enunciado (canal, intención comunicativa)” (CVC, s. v. variación lingüística). 
 
2.2.3  Elementos paraverbales y no verbales de la oralidad 
 
Cuando analizamos un discurso oral hay que tener en cuenta también a los gestos, las 
expresiones faciales, a la melodía, etc., ya que se suele decir que más de la mitad del mensaje 
no está en las palabras. Según Baró (2012), desde los años 50 del siglo pasado, el  desarrollo 
de la tecnología ha hecho posible la grabación de imágenes de escenas espontáneas o 
premeditadas para la investigación, con lo cual se han podido hacer estudios sobre los gestos 
y movimientos de personas en distintas situaciones. El poder observar las imágenes 
tranquilamente y con más detalle ha dado resultados reveladores, junto con los datos 
aportados por herramientas como el escáner, gracias a los cuales se pueden observar las 
reacciones que un determinado estímulo provoca en el cerebro (Baró, 2012: 16). Sin embargo, 
como afirma Baró, “en la vida real, es arriesgado realizar afirmaciones en base a un gesto 
observado, especialmente si las consecuencias pueden afectar dramáticamente la vida de las 
personas” (Baró, 2012: 17).  
 
Los géneros orales son multimodales o multisemióticos, puesto que se ven condicionados 
también por elementos prosódicos, gestuales y proxémicos. Estos elementos “van dando 
forma al tiempo operativo y […] reflejan el modo de construcción del habla, acompañada, en 
unos géneros más que en otros, de índices que indican la actitud y expresión del locutor con 
gestos, mímica y tonos de voz” (en Covadonga, 2014: 115). El locutor y el interlocutor 
construyen un contexto mutuo en el que se apoyan para poder interpretar los diferentes 
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indicios y marcas de la oralidad. Suele hacerse una distinción entre las marcas verbales, 
paraverbales y no verbales, las cuales contribuyen a la cohesión, conexión y progresión 
temática del discurso: “las primeras corresponden al universo lingüístico; las segundas a la 
intensidad, suspiros, sonidos inarticulados, y las terceras a elementos externos al universo 
verbal, ya sean cinéticos […] o proxémicos, como la distancia entre las personas o la 
apropiación de los espacios” (Ibíd.).  
 
Según explica M. L. Knapp y lo retoma Covadonga (2004: 116), en el estudio de las marcas 
paraverbales o lingüísticas entran siete factores no verbales: 1) el entorno 2) el territorio y el 
espacio personal 3) la apariencia física y la ropa 4) el movimiento del cuerpo y la postura 5) la 
conducta táctil 6) las expresiones faciales 6) la conducta visual 7) las señales vocales que 
acompañan a las palabras habladas. Los dos elementos paraverbales de la oralidad 
mencionados por Calsamiglia y Tusón son la voz y las vocalizaciones. En cuanto a la voz, su 
calidad (la intensidad y el timbre de la voz) puede revelar muchas cosas sobre el hablante, así 
como por ejemplo su edad, sexo o estados de ánimo (felicidad, tristeza, nerviosismo, etc.), 
pero estas indicaciones no siempre resultan ser ciertas y el oyente a veces puede equivocarse. 
Por otro lado, las vocalizaciones son “los sonidos o ruidos que salen por la boca, que no son 
‘palabras’, pero que desempeñan funciones comunicativas importantes”. Las vocalizaciones 
pueden servir para expresar, por ejemplo, acuerdo o desacuerdo, impaciencia, admiración o 
rechazo, pedir palabra o ceder el turno al interlocutor. (Calsamiglia y Tusón, 2004: 54) Las 
vocalizaciones a menudo suelen combinarse con gestos faciales o con el uso de las manos o 
los hombros, por lo cual puede deducirse que tienen mucha importancia en el proceso de la 
interacción. Cabe destacar que muchos malentendidos se deben justamente a la inhabilidad 
por parte del interlocutor para interpretar de manera correcta las vocalizaciones que emite el 
hablante. Calsamiglia y Tusón enumeran los siguientes tipos de vocalizaciones: inhalaciones, 
exhalaciones (suspiros, bufidos), carraspeo, silbidos, chasquidos, tos, eructos, alargamientos, 
ruidos de relleno (e::: o a::: ), risas (burla, alegría), llantos (pena, llamada), onomatopeyas 
(paf, bum, aj, buf, aug…). (Calsamiglia y Tusón, 2004: 55)  
Cuando se habla de los elementos no verbales de la oralidad, suele establecerse una distinción 
entre los elementos cinésicos y proxémicos. La cinésica se refiere al estudio de gestos y 
expresiones corporales que también tienen que tomarse en cuenta porque forman parte del 
discurso. Estos elementos ofrecen una nueva perspectiva sobre la actitud de los interlocutores 
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respecto a lo que están diciendo y, a veces, pueden incluso llegar a sustituir a la palabra. 
(Covadonga, 2004: 116) 
Como se puede leer en el libro de Teresa Baró (2012: 23), aunque algunos gestos sí revelan 
claramente una actitud, emoción o intención, sería bastante complicado crear un diccionario 
de gestos que correspondan exactamente a su significado. La mayoría de los movimientos del 
cuerpo no tienen un significado social concreto, sino que lo obtienen dentro de un contexto 
determinado. Además, otros factores como la cultura, la personalidad, el sexo o el entorno 
también influyen en los movimientos de una persona. Estos factores son desconocidos en 
algunos casos, por lo cual no se puede prever con exactitud la reacción de una persona en una 
situación determinada, pero mientras más conocida sea una persona para el interlocutor, más 
conocerá sus patrones de conducta y más fácil le será identificar sus movimientos del cuerpo 
(Baró, 2012: 23). Se puede distinguir entre dos tipos de movimientos: gestos con intención 
especial (5%), que tienen una utilidad clara (por ejemplo, protegernos del golpe) y gestos sin 
intención especial, que no tienen un objetivo claro y expresan pensamientos que pueden o no 
ser evidentes. Los últimos están estrechamente vinculados a la comunicación, a la interacción 
social y a la intracomunicación y con ellos podemos producir mensajes no verbales casi 
ilimitados. (Baró, 2012: 24). 
Ekman y Friesen clasificaron los elementos cinésicos en cinco categorías (emblemas, 
ilustradores, reguladores, adaptadores y muestras de afecto) (en Baró, 2012: 24), mientras que 
Fernando Poyatos enumera hasta 17 categorías de elementos cinésicos (en Covadonga, 2014: 
117). Según Knapp (en Baró, 2012: 25), los emblemas equivalen al mensaje verbal e incluso 
pueden llegar a sustituirlo (decir adiós con el movimiento de la mano, por ejemplo). Por otro 
lado, los ilustradores sirven como complemento del discurso y sirven para enfatizarlo (dibujar 
unas comillas en el aire para indicar sarcasmo, etc.) (en Baró, 2012: 27). Los reguladores 
(gestos de saludo, despedida, levantar la mano para pedir permiso para hablar, etc.) establecen 
orden en el acto discursivo, indican el cambio en el turno de habla y tienen un papel 
importante en la apertura y cierre de las conversaciones (en Baró, 2012: 29). Por último, los 
adaptadores (por ejemplo, morder el bolígrafo, rascarse la cabeza, fingir bostezar, levantar las 
cejas, etc.) ofrecen una pista adicional sobre el estado de ánimo o la personalidad de los 
interlocutores. No aportan nada al mensaje que tenemos que transmitir y fácilmente 
podríamos eliminarlos. Los realizamos sobre todo cuando estamos nerviosos y surgen como 
respuesta de adaptación a una situación social que nos incomoda (en Baró, 2012: 34). 
Finalmente, las muestras de afecto se refieren a todos los gestos y movimientos, con el rostro 
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o con el cuerpo, que transmiten actitud o estado emocional.  Son casi siempre el reflejo 
automático de nuestro estado interior, aunque sea de manera inconsciente (en Baró, 2012: 35).  
El estudio de la cinésica en este caso abarca dos puntos clave que corresponden a los dos 
grandes campos de investigación: los gestos y el intercambio de miradas. Con respecto a 
gestos, Schegloff (en Nieto García, 1995: 94)  estudia dos formas principales de gesticulación: 
los gestos realizados con las manos y los que así llamados “icónicos”. El hecho de que el los 
divida en dos categorías separadas no quiere decir que los últimos no puedan realizarse con 
las manos también, sino que es solo una de las posibilidades y es lo que les diferencia de los 
primeros. Esta diferenciación no implica que estos últimos no se puedan realizar con las 
manos, que es una posibilidad aunque no la única, sino que más bien habría que entender que 
aquéllos se deducen un poco por exclusión de la existencia de estos.  
Nieto García explica que la proxemia se refiere a “las relaciones de proximidad y de uso del 
espacio que establecen los interlocutores”, como, por ejemplo, acercarse para susurrar o 
mostrar un tipo de intimidad determinada. Como afirma el mismo autor, aunque suele ser 
culturalmente condicionada, “la forma en la que los sujetos ocupan y se apropian del espacio 
no sólo delimita físicamente el lugar, sino que la distancia que se crea entre los interlocutores 
tiene un valor social”. (Nieto García, 1995: 117).  Por su parte, Calsamiglia y Tusón (2004: 
117) añaden que esta distancia puede variar y cambiar según lo decidan los interlocutores, 
pero también depende en gran medida de la situación social en la que los mismos se 
encuentran (una conferencia no es igual a una plática entre amigos o familiares). Asimismo, 
una distancia que se considera apropiada en un país puede resultar inadecuada en otro o hasta 
puede considerarse como una falta de respeto, pero también depende de cada individuo y de 
su propio espacio personal. (Ibíd.) En Mi corazón es tuyo, a diferencia de Fernando, Ana es 
bastante efusiva y no le da miedo mostrar sus sentimientos. En un principio, hay distancia 
entre ellos por la relación entre la empleada y el jefe y también por la diferencia en su estatus 
social, pero esa distancia va disminuyendo según se van enamorando. Lo mismo pasa con los 
niños – al principio no quieren a Ana y le hacen muchas travesuras para que se vaya de la 
casa, pero Ana muy pronto se vuelve alguien indispensable, alguien que los consuela, juega y 
platica con ellos, debido a lo cual se acercan más a ella.  
Según Nieto García (Nieto García, 1995: 93), el estudio de los elementos no verbales de la 
comunicación no siempre tiene conexión con el estudio de la lingüística, por lo cual, en 
algunos casos, podrían también excluirse. Sin embargo, se acabaron incluyendo en el análisis 
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del discurso oral porque, aunque los movimientos corporales de los hablantes no son 
importantes en, por ejemplo, conversaciones telefónicas (el interlocutor no los ve y no los 
puede interpretar), sí importan y complementan la interacción social entre los interlocutores y 
se han convertido en un factor imprescindible.   
2.2.4  Los participantes en el acto del habla 
 
En su libro How to do things with words (Cómo hacer cosas con palabras), John Austin 
(1955) analiza la fuerza que puede tener el lenguaje en un entorno social (en Nieto García, 
1995: 28). Su idea inicial fue “distinguir entre expresiones constativas, cuya función es la de 
describir una proposición, y que pueden ser verdaderas o falsas, y expresiones performativas, 
que no llevan asociado ningún juicio de valor, sino que se utilizan para hacer algo por medio 
de ellas” (Ibíd., 29), como por ejemplo bautizar o casar. A la hora de hablar de las últimas, 
Austin distinguió entre lo que se consideran actos de habla performativos explícitos y 
performativos implícitos o primarios. Según su definición, los primeros serían “los que se 
hacen constar claramente en la oración” y los segundos “los que se han de deducir de la fuerza 
ilocucionaria que ésta tiene” (Nieto García, 1995: 29). 
 
Sin embargo, como afirma Nieto García (1995: 29), cuando se trata de reconocer y catalogar 
los performativos implícitos, se presenta el siguiente problema: debido a la falta de un verbo 
que indicaría de manera explícita que se está realizando una promesa, no se puede saber con 
certeza si se trata de una expresión constativa o performativa, ya que no se sabe si el hablante 
simplemente está dando información o si de hecho se trata de una promesa. Como respuesta a 
este problema, Austin dedujo que toda locución tiene un valor performativo, porque “cuando 
afirmamos algo estamos dando una fuerza a nuestra expresión por la cual por el mero hecho 
de producirla ya estamos haciendo algo, estamos indicando a otra persona que sucede algo” 
(en Nieto García, 1995: 29). 
Austin (1955) divide los actos de habla en tres partes principales: actos locutivos, ilocuctivos 
y perlocutivos (CVC, s. v. acto de habla). Un acto locutivo es “el acto físico de emitir 
el enunciado” (Ibíd.), como por ejemplo decir o pronunciar, y ya en sí consiste de tres actos 
diferentes: 1) el acto fónico, el acto de emitir ciertos sonidos; 2) el acto fático, el acto de 
emitir palabras en una secuencia gramatical estructurada; 3) el acto rético, en el que las 
secuencias gramaticales se emiten con un sentido determinado. Por su parte, el acto ilocutivo 
es la “realización de una función comunicativa” (Ibíd.) y a él corresponden acciones como 
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afirmar o prometer. Finalmente,  un acto perlocutivo es “la (re)acción que provoca dicha 
emisión en el interlocutor”, como convencer o calmar (CVC, s. v. acto de habla). 
Austin llegó a la conclusión de que para que los actos de habla se realicen de manera 
adecuada, es necesario que cumplan con las así llamadas condiciones ‘de felicidad’ o felicity 
conditions. Estas condiciones de felicidad luego fueron desarrolladas por J. Searle, un 
discípulo de Austin,  quien las dividió en tres grandes grupos: 
1) condiciones preparatorias (la persona que realiza el acto debe tener la autoridad o el 
derecho de hacerlo y tiene que hacerlo en una ocasión adecuada) 
2) condiciones de sinceridad (si no se cumple esta condición, la persona que realiza el 
acto lo hace en contra de sus creencias o sentimientos, por lo cual podría estar 
mintiendo) 
3) condiciones esenciales: el hablante está sometido a una serie de creencias o 
intenciones previas al acto de habla que está realizando (en Nieto García, 1995: 31). 
 
Uno de los temas más interesantes en relación a la teoría de los actos de habla es la división 
en tipos de los actos ilocucionarios, que se ha estudiado desde muy diversos puntos de vista.  
El mismo Austin los dividió en actos veredictivos (”veredictives”), ejercitivos (“exercitives”), 
de compromiso (“commisives”), de comportamiento (“behabitives”) y expositivos  
(“expositives”) (en Nieto García, 1995: 34). Años después, Searle, siguiendo el modelo de 
Austin, realizó una nueva división de actos de habla, pero lo hizo de una manera “más 
razonada y más metódica” (Ibíd.). El modelo de Searle, a diferencia del modelo de Austin, 
quien entra más en el ámbito de la sociolingüística, es “más puramente lingüístico”, 
dividiendo los actos de habla en actos representativos (“assertives”), directivos (“directives”), 
de compromiso (“commissives”), actos expresivos (“expressives”) y declarativos 
(“decalaratives”) (Ibíd.)  
 
Según Calsamiglia y Tusón (2004: 141), “la combinación de deícticos de sujeto y de objeto, 
junto con la concordancia en segunda y tercera persona han actuado en la práctica de las 
relaciones sociales para diferenciar el trato con el Interlocutor” y para diferenciar entre tales 
conceptos como la distancia y la proximidad, el respeto y la confianza, el poder y la 
solidaridad, la formalidad y la informalidad y el ámbito público y el ámbito privado. Sin 
embargo, estos conceptos no son fijos, pueden combinarse y entrar en contacto.  De este 
modo se establece “una diferenciación sutil” (Ibíd.), que proviene de la mezcla del uso 
18 
 
aceptado y conocido y el mensaje que el hablante le quiere transmitir al interlocutor – hay 
instancias en las que se pueden combinar la confianza y la familiaridad con la diferencia en el 
estatus de quienes participan en el acto del habla. Por lo tanto, se usaría usted si se tratara de 
una conversación entre padres e hijos hace algunos siglos o de una conversación entre un jefe 
y un empleado (Ibíd.).  
Así como existen varias maneras de referirse al hablante, también hay varias maneras de 
referirse al interlocutor, otra vez determinadas por su lugar en la escala social. Así, puede 
emplearse la segunda persona del plural si se refiere al interlocutor como parte de un grupo o 
la primera persona del plural si el hablante también está incluido (Calsamiglia y Tusón, 2004: 
142). En el uso coloquial, suele generalizarse y se usa la segunda persona del singular para 
referirse al interlocutor. Finalmente, hablando del español peninsular, se emplea la tercera 
persona singular como marca de formalidad y cierta distancia entre el hablante y el 
interlocutor, pero si la tercera persona del singular se usa en combinación con los honoríficos, 
se trata más bien de “marcas de distinción” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 142).  
Existen varios “sintagmas nominales” y “fórmulas fijas” entre los cuales el hablante puede 
escoger si quiere referirse a sí mismo: “un servidor”, “ésta que lo es” o “la abajo firmante”. 
Asimismo, si se quiere introducir a un colectivo, pueden usarse expresiones como “este 
gobierno”, “la empresa” o “este departamento” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 142). El hablante 
tiene la libertad de elegir cómo se va a introducir y cómo va a referirse a los demás – puede 
elegir diminutivos o su apellido, por ejemplo. Su elección, en combinación con diferentes 
tratamientos y “sintagmas en aposición que identifican el estatus de la enunciadora permiten 
concluir que la presentación de la persona se realiza en función de los interlocutores con 
quienes se establece una relación” (Ibíd.).  
Finalmente, tomando en cuenta la figura del interlocutor, queda claro “que el papel social de 
las personas a las que nos dirigimos queda marcado asimismo a través de los nombres 
propios, las formas de tratamiento (nombres y adjetivos), los nombres de parentesco y los 
honoríficos” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 142). Las formas en las que el hablante se dirige al 
interlocutor pueden variar, dependiendo de la clase social a la que pertenece el interlocutor y 





2.2.5 Modalidades del discurso oral 
 
El diálogo y el monólogo son dos modalidades que se usan tanto en el discurso oral como en 
el discurso escrito y las dos están presentes a lo largo de la telenovela analizada. En el sentido 
amplio, el diálogo podría definirse como “un modo de interlocución que se aplica a cualquier 
número de personas que intervienen en su construcción. En la conversación y otro tipo de 
interacciones verbales el diálogo es la forma básica del intercambio en el turno de habla” 
(Covadonga 2014: 118). El término monólogo, en cambio, se utiliza cuando sólo hay un 
locutor y cuando no existe ningún intercambio entre este y el resto de los interlocutores 
(Ibíd.). 
La dialogicidad es, ante todo, una particularidad de la conversación coloquial. Sin embargo, 
este concepto se puede trasladar también a los demás tipos de discurso, sin importar si se trata 
de un discurso oral o de un discurso escrito, en cuyo caso toma forma de las así llamadas 
“marcas interactivas” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 35). Si se trata de la modalidad oral, hay 
mucho que aprender si se le presta atención al cambio del turno de la palabra, al 
comportamiento de las personas involucradas y la duración de cada intercambio. Esto puede 
proporcionar información muy valiosa sobre el papel de los interlocutores y las relaciones que 
existen entre ellos (dominio, solidaridad, respeto, distancia o cercanía social) (Calsamiglia y 
Tusón, 2004: 35). 
La conversación espontánea no es la única práctica discursiva de la modalidad oral. Estas 
prácticas pueden ser usadas en diferentes registros, y las relaciones que se establecen entre los 
participantes también pueden variar. Por lo tanto, hay prácticas discursivas que se llevan a 
cabo de persona a persona, así como una entrevista, una consulta, un debate, una tertulia, una 
mesa redonda o un coloquio, mientras que hay otras, como una conferencia, charla, clase, un 
sermón u una presentación, que se dan de persona a audiencia y se acercan más a la forma 
monologal. (Calsamiglia y Tusón, 2004: 35). 
El diálogo, “la forma básica de la comunicación humana”, es mejor representado por la 
conversación, el así llamado “protogénero” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 318). La 
comunicación y el discurso siempre tienen como punto final a una audiencia a la que tienen 
que convencer, a la que le tienen que dar explicaciones, con la que quieren reír, discutir o 
llegar a un acuerdo. El “género dialogal por excelencia” es indudablemente la conversación 
espontánea, ya que todos los seres humanos parten de la conversación espontánea para 
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establecer relaciones que necesitan el diálogo para que puedan progresar y desarrollarse 
(Ibíd., 319). El discurso oral se divide en dos ramas principales, el monólogo y el diálogo, 
cuyas unidades principales están enumeradas a continuación (Calsamiglia y Tusón, 2004: 
319):  
Unidades monologales   a) el acto o movimiento: (de habla: directivo, asertivo, etc.) 
       b) la intervención (contribución de un participante [l o + por turno]) 
Unidades dialogales       c) el intercambio (mínima unidad dialogal) 
       d) la secuencia o episodio (de tema y/o finalidad) 
       e) la interacción (en su conjunto, el “evento”) 
El diálogo no solo es importante para el discurso oral, sino también para “otros modos de 
organización textual” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 319), como el teatro o el cine, que usan el 
dialogo para que la trama pueda avanzar y desarrollarse. Asimismo, el diálogo se hace 
presente en mayor o menor grado en las novelas o los cuentos, donde los lectores a menudo 
pueden encontrar secciones que contienen el diálogo entre los personajes y no solo las 
narraciones o las descripciones. Por último, incluso en la época clásica y hasta el 
Renacimiento se empleaba el diálogo para ofrecer explicaciones o presentar argumentos y 
hasta los versos de los poemas de vez en cuando les ofrecen a los lectores la posibilidad de 
leer partes escritas en forma de diálogo, “además de que es habitual que [la poesía] se dirija a 
una persona de forma más o menos explícita” (Ibíd.). 
Los productores de cine o de las telenovelas, así como los actores, parten de un guion a la 
hora de grabar una escena. En el guion se combinan los diálogos con las acotaciones, que 
describen la escena, el personaje, las acciones que se requieren del actor o los paisajes que la 
cámara va a grabar. Las acotaciones sirven para que los actores sepan cómo tienen que 
pronunciar, y, por extensión, actuar los diálogos que leen en el guion. Sin embargo, además 
de los diálogos, que son la única parte verbal de una escena, lo que le da la vida a un guion y a 
un producto cinematográfico son los gestos, los movimientos de los personajes, las locaciones 
o las decoraciones del set (Calsamiglia y Tusón, 2004: 320). Además de servir como medio de 
comunicación entre los personajes, el diálogo es muy importante porque gracias a él, un 
relato, tanto oral como escrito tiene un grado más alto de verosimilitud. Asimismo, “tanto en 
las narraciones literarias como en las coloquiales, [el diálogo] permite caracterizar a los 
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personajes que se evocan haciéndoles hablar de una manera particular (en una lengua, dialecto 
o registro concretos, por ejemplo)” (Ibíd., 322). De hecho, una de las características que más 
distingue a Ana de los demás personajes es su forma de hablar y su uso de muchas 
expresiones coloquiales, algo de lo que se va a hablar en la última parte de este trabajo de 
máster. 
2.3 LA TELENOVELA: UN GÉNERO DISCURSIVO PARTICULAR 
 
En el ámbito latinoamericano, las telenovelas desempeñan un papel importante en la sociedad 
actual. En México, concretamente, como explica Orozco Gómez, la telenovela, “como 
narrativa cultural […], se vuelve punto de convergencia de pasiones y aspiraciones, lágrimas 
y risas, demandas y gratificaciones, desencantos y alianzas, emociones varias que bordan un 
espacio imaginario [...]” (Orozco Gómez., 2006: 16.).  Estas “comunidades imaginarias”, 
denominadas así por el politólogo e historiador irlandés Benedict Anderson en su libro 
homónimo, hacen posible “una especie de entendimiento mutuo del cual abreva la 
‘mexicanidad’, más allá de sus dispositivos nacionalistas” (en Orozco Gómez, 2006: 16). Por 
lo tanto, cada mexicano puede reconocer un rasgo propio de su país en cualquiera de las 
telenovelas, lo cual establece un concepto de comunidad, de unión con sus paisanos. Además, 
como sugiere Jorge González (1998), miembro del Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, la telenovela mexicana es “un producto hecho para significar, pero dicha 
significación anuda y anida en el imaginario con la memoria colectiva” (citado en Orozco 
Gómez, 2006: 16). A diferencia de las soap operas que se producen en los países del habla 
inglesa o de las telenovelas brasileñas que se enfocan más en  reflejar la cotidianeidad y los 
problemas que esta conlleva (y no solo contar una historia de amor), las telenovelas 
mexicanas en un principio fueron hechas como un género televisivo cuya audiencia principal 
era la población femenina. Por lo tanto, su contenido era bastante diferente del que hoy se 
conoce, y en un principio las telenovelas se transmitían en el horario de la tarde, cuando la 
mayoría de las mujeres estaba en sus casas y podía verlas. Como destaca Orozco Gómez, con 
el paso del tiempo, las telenovelas se consolidaron como algo destinado para ser visto por 
parte de la población adulta, tanto masculina como femenina, hasta que finalmente se 
empezaron a producir telenovelas dirigidas también a las audiencias jóvenes, como es el caso 




Como sugiere Carlos Monsiváis (2000), un escritor y periodista mexicano (en Orozco Gómez, 
2006: 21), tanto las telenovelas mexicanas como las producidas en los demás países 
latinoamericanos provienen “de una beta de narrativa dramática propia de la radionovela”, a 
diferencia de las soap operas. Por otra parte, las radionovelas se desarrollaron y llegaron a su 
cumbre en la primera mitad del siglo XX, primero en Cuba y después en el resto del 
continente latinoamericano. Las radionovelas, entonces, demuestran la importancia del 
lenguaje y de la expresión oral para el desarrollo de la trama y de los personajes, puesto que 
ha sido precisamente “la actuación remarcada de los personajes junto a un mayor 
protagonismo de la palabra hablada, no de los gestos o de lo visual, [lo que] ha permitido 
calificar a muchas telenovelas, sobre todo de las primeras décadas, como ‘radionovelas 
escuchadas en pantalla’” (Ibíd.). Según Orozco Gómez, esta es también la razón por la que en 
los países latinoamericanos en los que se producen las telenovelas, como por ejemplo en 
México, Colombia o Venezuela, su producción empezó “con empresarios de la radio […] que 
[extendieron] su dominio mediático de la radio a la televisión, para lo cual [trasladaron] 
técnicas, lógicas de producción, géneros y estrategias propias de esa industria. Por supuesto 
que también [emigraron] de un medio a otro la mayoría de los actores” (Ibíd.). Por lo tanto, se 
podría decir que “tanto en términos de estilo de actuación como de producción industrial, la 
telenovela mexicana proviene de una tradición oral, más que visual o de otras fuentes, y como 
en la radio, buena parte de lo que acontece siempre es bajo techo, casi siempre ¡en el mismo 
lugar del escenario!” (Ibíd.). Las palabras usadas y la forma de hablar de cada personaje, 
siguen esta tradición y siguen teniendo un valor importante incluso hoy en día, a pesar de que 
los televidentes ahora pueden ver también las imágenes proyectadas en la pantalla.   
 
2.3.1  La oralidad en la telenovela 
 
Cuando se analiza el discurso oral de un género televisivo, es necesario hacer una distinción 
entre varios tipos de “hablantes” y “oyentes”. Retomando a Allan Bell (1984), un investigador 
académico neozelandés, Ruiz Velazco (2012: 57) señala cuatro tipos de oyentes: el 
destinatario, el oyente formal, el oyente casual y el oyente furtivo. El destinatario es aquel que 
está “interpelado por el hablante, que ha sido ratificado como participante en el evento de 
habla y se sabe que está ahí” (Ibíd.). El oyente formal, por otro lado, es conocido, pero no está 
involucrado en el evento del habla, mientras que sí se sabe de la presencia del oyente casual, 
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pero no se le dirige la palabra. Finalmente, también está presente el oyente furtivo, que es el 
que escucha pero de cuya presencia el hablante no es consciente (Ruiz Velazco, 2012: 57).   
Es necesario siempre tener en cuenta que las telenovelas forman parte de ficción y que por lo 
tanto, el nivel de comunicación en ellas puede dividirse en dos partes: la parte interna (la 
comunicación entre los personajes) y la parte externa (entre el emisor y los televidentes). 
Según Ruiz Velazco, los televidentes, quienes pertenecen al nivel externo, también pueden 
participar pasivamente en el nivel interno, jugar un papel e identificarse con los personajes. Es 
en el nivel externo donde mejor se ve el carácter ficticio de la telenovela y donde “el emisor 
elabora el programa con miras a una audiencia-meta cuyos saberes son tomados en cuenta en 
la elaboración del discurso y en cuanto espectador se construye como un oyente formal” (Ruiz 
Velazco, 2012: 57). Los demás televidentes podrían considerarse oyentes casuales o incluso 
furtivos (por ejemplo, si se trata de una telenovela para adultos y hay niños en la audiencia o 
viceversa). En cuanto a los diferentes tipos de hablantes, según Goffman, cuando se trata del 
nivel interno, el personaje siempre se presenta, como “hablante pleno, es decir, como alguien 
que emite y formula su discurso con una intención propia” (citado en Ruiz Velazco, 2012: 
57).  
 
No obstante, no se puede negar que al nivel externo, los actores emiten un discurso que no es 
propiamente suyo, que no les pertenece, sino que fue escrito para que ellos lo pudieran 
interpretar. Ruiz Velasco habla de un “emisor colectivo”, puesto que hay varias personas 
involucradas en la escritura de un guion que luego resulta en el discurso (escritor, editores 
literarios, libretistas, etc.) Por lo tanto, se podría decir que el estatus social de los oyentes es 
importante no solo en cuanto a la formulación del discurso, sino también en cuanto a su 
recepción. Si una conversación oral tiene carácter simétrico, los destinatarios tienen que 
escuchar lo que dice el interlocutor y al mismo tiempo dar señales de que están prestando 
atención a lo que se está diciendo y que ya están pensando en una respuesta.  Los demás 
oyentes, sin embargo,  no tienen que realizar esta tarea. La audiencia televisiva podría tener 







2.3.3 La oralidad escenificada  
 
Por otra parte, Ruiz Velazco pone en duda el concepto de la oralidad en la telenovela, puesto 
que la oralidad depende en gran medida de la situación comunicativa. Pone como ejemplo a 
Paul Goetsch, un anglicista y americanista alemán, quien enfatiza el elemento de la 
preparación previa como la diferencia más importante entre la inmediatez comunicativa y la 
escritura. En una telenovela, no basta con que los actores lean el diálogo escrito en el guion 
para que los televidentes crean que sí se trata de oralidad en el sentido pleno de la palabra – se 
necesitan también algunos signos adicionales, “lo cual depende también de la estética que se 
persiga, o el papel de la censura, entre otros factores externos a la obra” (citado en Ruiz 
Velazco, 2012: 69). De ahí que Ruiz Velazco considera que el término más apropiado para 
referirse a la oralidad en la telenovela sería la oralidad fingida o mímesis de la oralidad (Ruiz 
Velazco, 2012: 69). Por ejemplo, si el escritor decide representar un dialecto, esta 
representación no es solo mimética o artificial – él también tiene que decidir que rasgos quiere 
escoger, enfatizar o simplificar para que el televidente pueda entender el discurso 
telenovelesco sin mayores problemas. Hoy en día, sin embargo, ya existen algunos 
procedimientos y convenciones que facilitan la representación de dialectos y sociolectos.  
Estos elementos, marcados dialectal o diastráticamente, se usan para que la oralidad fingida 
pueda desempeñar varias funciones dentro de una obra de ficción, ya sea el humor, la tristeza, 
o algo que diferencia  a un personaje de los demás. (Ibíd.)  
 
Kerbrat-Orecchioni (1996) (en Ruiz Velazco, 2012: 70) ha estudiado el diálogo teatral y ha 
notado que a la hora de escribir el diálogo los escritores suelen enfatizar algunos rasgos 
particulares de la conversación espontánea, mientras que simplifican otros. Después de haber 
analizado varias obras de teatro, ha compilado la diferencia entre estas y la conversación 
espontánea, entre las que figuran:   
 el manejo de la información: se supone que los espectadores no saben nada sobre 
la vida de los personajes cuando comienza la obra de teatro. Por lo tanto, se 
introducen algunos personajes que tampoco saben lo que ocurre, se especula o se 
emplean preguntas sobre lo que debió haber pasado antes en ficción 
 el monólogo, gracias al cual los personajes pueden expresar lo que piensan o 
revelar algún secreto. En algunos casos puede hacerse uso de otro personaje, que 
entonces se convierte en un confidente 
 diálogos, triálogos o  polílogos  
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 construcción del turno: como regla general, los personajes son directos y no suelen 
hesitar. Aunque hay intercambios que son breves para darle más dinamismo al 
discurso, pero los turnos que toma cada personaje a la hora de hablar tienden a 
extenderse  
 sucesión de turnos: generalmente, los personajes no permanecen en silencio, pero 
si ocurre, este silencio está allí para trasmitir un mensaje. Tampoco hay muchas 
instancias donde se usan solapamientos o interrupciones  
 la organización de la conversación está caracterizada por la escasez y la brevedad 
de las secuencias de apertura y cierre.   
 
Aunque Kerbrat-Orecchioni observó estos conceptos en el teatro, es cierto que también se 
pueden aplicar al discurso telenovelesco, puesto que el teatro ha influenciado la telenovela de 
distintas maneras. El discurso telenovelesco no siempre sigue las pautas generales del diálogo 
teatral mencionadas por Kerbrat Orecchioni, pero en Mi corazón es tuyo ocasionalmente se 
emplean monólogos o la voz en off, recurso con el que a veces se sustituye el monólogo para 
comunicarles a los televidentes los “pensamientos” del personaje. Así, por ejemplo, Ana habla 
consigo misma en varias ocasiones o incluso habla con un hada imaginaria que los demás 
personajes no ven y que presenta su extensión. La telenovela, entonces, deja de ser solamente 
un texto escrito en una hoja de papel y pasa a ser una representación de este texto por parte de 
los actores, quienes le dan su toque al libreto y son capaces de ofrecer una representación del 
libreto y hasta añadir aquello que no está estrictamente especificado en él, como los 
fenómenos de hesitación, creando así lo que Ruiz Velasco denomina “oralidad escenificada” 
(Ruiz Velazco, 2012: 70). 
 
2.3.3 Inmediatez y distancia comunicativas  
 
Distinguir entre lo escrito y lo oral no basta para distinguir entre tales formas de 
comunicación como una conversación espontánea, una conferencia o un chat. Justamente por 
eso, Söll “proponía distinguir entre el medio empleado, fónico o gráfico, y la concepción con 
la que se producía el mensaje, para una comunicación oral o escrita” (citado en Ruiz Velazco, 
2012: 61). Como también se puede leer en el trabajo publicado por Ruiz Velazco, Koch y 
Oesterreicher, reelaboraron y ampliaron el concepto de Söll, vinculando más bien lo oral y lo 
escrito. Asimismo, cabe destacar que “mientras la oposición medial entre fónico y gráfico es 
de carácter binario, la que se da entre oralidad y escrituralidad forma más bien un continuo”. 
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Es esta la razón por la que los mencionados autores se refieren a la oralidad como “inmediatez 
comunicativa” y a la escrituralidad como “distancia comunicativa” (Ibíd., 61) En cuanto a la 
oralidad, las condiciones comunicativas que según Koch y Oesterreicher pertenecen a la 
inmediatez comunicativa son las siguientes: carácter privado, familiaridad entre el hablante y 
el oyente, fuerte emocionalidad, anclaje en la situación y acción comunicativas, posible 
referencialización desde el aquí y ahora del hablante, inmediatez física de hablante y oyente 
(comunicación cara a cara), fuerte cooperación de hablante y oyente, alto grado de 
dialogicidad (libertad en el cambio de hablante), espontaneidad y libertad temática. (en Ruiz 
Velazco, 2012: 62) 
 
Cuando se trata de las telenovelas, es importante destacar que a la hora de asistir a la emisión 
de un capítulo, los espectadores ya tienen un cierto conocimiento previo que les ayuda a 
seguir el proceso de comunicación entre los personajes. Así, Ruiz Velazco explica que el 
conocimiento del “estilo narrativo, las convenciones del género telenovelesco, otros textos 
relacionados, creencias, suposiciones, etc.” formaría parte tanto del entorno cognitivo 
individual como del entorno genérico, junto con “los distintos entornos comunicativos que 
conforman el texto telenovelesco en cuestión” (Ruiz Velazco, 2012: 62). En cambio, el nivel 
externo, al que pertenece también el televidente, se caracteriza en especial por la importancia 
del entorno situacional para el entendimiento de la telenovela, y es justo esto lo que marca la 
diferencia entre la telenovela y los demás géneros de ficción. (Ibíd.) 
 
La distancia comunicativa automáticamente implica la existencia de un porcentaje de 
planificación más alto. Así, las características más importantes de la distancia comunicativa 
son sin duda la “densidad de información, una verbalización compacta, con un alto grado de 
integración y complejidad, así como una mayor elaboración de las unidades lingüísticas” 
(Ruiz Velazco, 2012: 62). La inmediatez comunicativa no presenta estos rasgos, puesto que 
quienes participan en el acto de habla no disponen de mucho tiempo para preparar su 
discurso. El hablante tampoco puede saber con seguridad qué dirá su interlocutor, por lo cual 
no se puede esperar una reacción inmediata de su parte, pero tiene que prestar atención para 
así poder saber cuándo es posible tomar la palabra (Ibíd.).  
 
Hay varios rasgos característicos de la inmediatez comunicativa, divididos por Koch y 
Oesterreicher en cuatro campos: el campo pragmático textual, sintáctico, semántico y fónico 
(Ruiz Velazco, 2012: 64). Así, bajo la categoría de la pragmática pueden encontrarse los 
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marcadores discursivos (en primer lugar, además, entonces, en fin, etc.), los elementos que 
indican cuándo el hablante puede tomar o ceder el turno (oye, ¿eh?, ¿no?, etc.) o establecer 
algún tipo de contacto con el oyente (fíjate, ¿sabes?). Por otro lado, el oyente también tiene 
que dar indicaciones de que está prestando atención a la conversación, empleando elementos 
como mmhm o claro. Asimismo, a esta categoría pertenecen también lo que Ruiz Velazco 
denomina “fenómenos de hesitación”, (pausas, alargamientos o repeticiones) y varios 
“mecanismos de reformulación” (interrupciones o reformuladores como vamos y o sea). 
Aparecen también “señales de vaguedad con las que se indican problemas en la formulación” 
del tipo no sé, o así e “interjecciones y onomatopeyas con las que se exteriorizan emociones 
respecto al interlocutor o el objeto de la comunicación”. Debido a la falta de tiempo para la 
planificación que caracteriza la inmediatez comunicativa, el discurso a veces pierde la 
coherencia y aparecen “interrupciones, saltos, contradicciones e inconsistencias, que, sin 
embargo, son compensados mediante el apoyo en los distintos entornos” (Ruiz Velazco, 2012: 
64).  
 
Por otra parte, el campo sintántico se caracteriza por la “falta de concordancia y anacolutos, la 
presencia de elipsis y expresiones holofrásticas, focos (remas) aislados,  agregación sintáctica 
que se refleja en la no integración de tópicos, el uso de dislocaciones, así como una frecuencia 
extrema de la parataxis y el empleo de que como conjunción ómnibus” (Ruiz Velazco, 2012: 
64). El campo semántico presenta poca “variación en los lexemas empleados, observándose 
iteraciones léxicas” y “escasa diferenciación paradigmática, recurriendo a palabras ómnibus”. 
También es presente un mayor grado de expresividad, “mediante el empleo de elementos 
deícticos, disfemismos, diminutivos, aumentativos, peyorativos y procedimientos como la 
metonimia, metáfora, hipérbole y tautología”. Finalmente, en el campo fónico “se da una 
mayor velocidad del habla, lo que ocasiona una pérdida de distintividad, caída de consonantes 
intervocálicas, desaparición de sílabas completas” (Ibíd., 65).   
 
2. EL ESPAÑOL DE MÉXICO 
 
En este capítulo se presenta el español de México y algunas de sus características más 
destacables al nivel fonético-fonológico, morfosintáctico y léxico que lo distinguen de las 
demás variantes de español. En palabras de Lope Blanch, el español de México “podría 
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caracterizarse en su conjunto y en líneas generales por los mismos rasgos con los que Max. L. 
Wagner, un lingüista alemán, caracterizó al español de toda América: ‘variedad dentro de la 
unidad fundamental’ del sistema lingüístico” (en López, 1996: 81). En el español de México 
existe, por lo tanto, un polimorfismo muy pronunciado – aunque  Henríquez Ureña (1921) 
afirma que hay seis grandes zonas dialectales en México, Lope Blanch (1990) piensa que este 
número podría ser hasta tres veces más grande. Sin embargo, pone de relieve  la zona dialectal 
del altiplano centro-meridional del país, que generalmente suele identificarse con la norma 
“mexicana” general u oficial puesto que en ella se incluye también el habla de la capital, la 
Ciudad de México (Lope Blanch, 1990: 125), el lugar en el que se desarrolla la trama de la 
telenovela Mi corazón es tuyo, el centro de interés del presente trabajo.  
 
Llorente Pinto (2000: 1) afirma que después de haber visitado los países hispanoamericanos 
ha podido comprobar “in situ que la unidad de la lengua española está asegurada, que no hay 
más que un español, como opina Alvar”. Sin embargo, esto no quiere decir que no sea 
consciente de que el español es una lengua bastante compleja con muchas variaciones 
dialectales. Como aproximadamente el 90% de los hispanohablantes habita en 
Hispanoamérica, Llorente Pinto opina que “es natural que haya fenómenos lingüísticos que 
distingan unos dialectos americanos de otros, americanos o españoles” (Llorente Pinto, 2000: 
1). Según explica Gregorio Salvador y lo cita Llorente Pinto, "la caracterización social de los 
personajes desde su habla es constante en las telenovelas y es uno de sus mayores aciertos" 
(Ibíd., 2).  Por lo tanto, en la mayoría de los casos, aparte del vestuario o los modales, solo 
hace falta prestarle atención al habla de un personaje para poder decir cuál es su estatus 
socioeconómico o de dónde proviene. Sin embargo, López Morales, al quien también retoma 
Llorente Pinto, afirma que en un principio, las telenovelas no pudieron ser exportadas a causa 
de “desajustes semánticos o […] la aparición de palabras que eran tabúes en el país 
importador del producto” (Ibíd.). Por lo tanto, para evitar este tipo de problemas, los 
productores buscaron la ayuda de asesores lingüísticos que se encargaron de crear un lenguaje 
que pudiera ser comprendido en cualquier otro país y lograron el éxito de las telenovelas al 
nivel mundial. Lo que también contribuyó a que esto sucediera fue el hecho de que en algunos 
casos, los guionistas de varias telenovelas suelen ser los mismos, y así pueden seguir algunas 
pautas generales que saben que ya habían funcionado anteriormente. 
 
Todas las lenguas cambian constantemente, aproximándose así a un organismo que vive y 
evoluciona durante toda su vida, por lo cual era de esperarse que la lengua traída al Nuevo 
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Mundo por los conquistadores en el siglo XV no pudiera permanecer igual a la lengua hablada 
en la península ibérica. Aunque los cambios por los que pasaron el español mexicano y el 
español peninsular son bastante similares, hay también cambios, como nos advierte Lope 
Blanch (2000: 184), que son propios del español mexicano y que hicieron que hoy en día se 
distinga de las demás variedades. Estos cambios que se van a analizar en el siguiente 
apartado, teniendo en cuenta los rasgos más representativos de los personajes principales de 
Mi corazón es tuyo, pueden dividirse en tres partes: cambios fonético-fonológicos, 
morfosintácticos y léxicos.  
 
3.1 FONÉTICA Y FONOLOGÍA 
 
Lope Blanch (2000: 185) advierte que el sistema fonológico que fue llevado a México en un 
principio era muy inestable debido principalmente a las vacilaciones en el timbre de las 
vocales átonas. Este problema se mantuvo presente durante los siglos XVI y XVII, y se 
estabilizó junto con el sistema fonológico del  español peninsular (Lope Blanch, 2000: 185). 
Por otro lado “la articulación aspirada /h/ de la f- inicial de palabra (hambre, hablar, holgar)” 
se mantuvo en México durante décadas después de la llegada de los conquistadores, pero 
desapareció con el tiempo debido a la influencia madrileña (Ibíd.). La aspiración de la -s 
implosiva en palabras como ‘mosca’ y ‘lados’ [móhka, ládoh] ha estado presente 
principalmente en el área que conforma el altiplano mexicano, pero su influencia ha ido 
desvaneciendo hasta que se estableció solo en la parte costera de México (Ibíd.). Cabe 
destacar aquí que Lope Blanch afirma que “la firmeza de la /s/, en cualquier posición, es uno 
de los rasgos fonéticos más acusados del español mexicano” (Ibíd., 185), salvo en la península 
de Yucatán, donde según Vaquero de Ramírez puede detectarse la presencia del golpe glotal 
debido a la influencia maya. (Vaquero de Ramírez, 1996: 37) Lope Blanch, además, 
denomina el seseo como “el fenómeno de evolución divergente más importante, […] común a 
todas las hablas hispanoamericanas – en algunas, con timbre ciceante –, las canarias y gran 
parte de las andaluzas” (Lope Blanch, 2000: 186).  
 De manera similar, hasta los siglos XVII y XVIII, solían reducirse los grupos consonánticos 
cultos como ct, pt, ks, nm, gn, pero desde entonces, apareció una “fuerte tendencia a la 
reposición, similar a la que se dio en la Península Ibérica” (Lope Blanch, 2000: 185). Otro 
rasgo que cambió de manera casi inmediata fue “la confusión total de /b/ (oclusiva bilabial) y 
de /v/ (fricativa bilabial o labiodental), exactamente igual que en el castellano peninsular, en 
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tanto que se rechazaba la neutralización de –r y –l implosivas […]” (Ibíd). La 
deslateralización de /ʎ/ y su consiguiente confusión con /y/ es un fenómeno que según Lope 
Blanch se puede observar en México ya en siglo XVI, y que sigue presente incluso hoy en día, 
conocido como el yeísmo. (Lope Blanch, 2000: 185) 
Llorente Pinto (2000: 3) opina que sí “es cierto que la norma lingüística mexicana se 
aproxima notablemente a la norma hispánica ideal”, lo cual también explicaría por qué los 
actores extranjeros aspiran a dominar la pronunciación mexicana a la hora de representar un 
personaje en alguna de las telenovelas de Televisa. Asimismo, Llorente Pinto señala los 
siguientes fenómenos fonéticos que diferencian la norma mexicana de las demás normas de la 
lengua española y que se pueden detectar en el habla de los personajes de la telenovela Mi 
corazón es tuyo: 
contra lo que sucede en otras hablas hispánicas, la mexicana culta posee un consonantismo 
firme, que se manifiesta en la sistemática conservación de las sonoras intervocálicas /b, d, g/ y 
en la plena articulación de los fonemas integrantes de los llamados grupos cultos. Así, el 
español de México mantiene la dental de la terminación -ado, así como todos los fonemas 
consonánticos de las secuencias /kts/ (extraordinario, texto), /ksk/ (exquisito), /nst/ (construir), 
/bst/ (abstracto), /ks/ (examen, satisfacción), /kt/ (acto), /tl/ (atlas), etc. (Llorente Pinto, 2000: 
3). 
 
Como regla general, según Vaquero de Ramírez (1996 (I): 34), la secuencia /tl/ suele ser 
“tautosilábica” en los países hispanoamericanos (salvo en Puerto Rico, donde es 
heterosilábica), lo cual significa que dos sonidos contiguos forman parte de la misma sílaba. 
(DRAE, s. v. tautosilábico). En México, debido sobre todo a la influencia de las lenguas 
amerindias como el náhuatl, esta secuencia es bastante frecuente y forma parte de muchas 
palabras, tanto en posición inicial como en posición final. Los personajes de la telenovela, por 
lo tanto, no tienen problemas en “pronunciar cómodamente como explosivo el grupo 
consonántico [tl]” (Vaquero de Ramírez, 1996 (I): 34). Esto se puede observar también en la 
telenovela analizada para este trabajo. 
 
En cuanto a las vocales, Vaquero de Ramírez explica que el alargamiento vocálico afecta 
sobre todo a las vocales tónicas no solo en México sino también en otros países 
hispanohablantes, pero en vez de tener valor fonológico, tiene valor enfático o expresivo 




3.2 MORFOSINTAXIS  
 
Se puede decir que, al igual que al nivel fonético, tampoco existen grandes diferencias entre 
las clases sociales al nivel morfosintáctico (Llorente Pinto, 2000: 3). Sin embargo, según 
Lope Blanch (2000: 187), a diferencia de la península Ibérica, la diferencia entre las formas 
del pretérito perfecto simple y pretérito perfecto compuesto tiene carácter principalmente 
aspectual en el español de México. La razón detrás de esto es la siguiente: en España, tanto el 
pretérito perfecto simple como compuesto son formas perfectivas, la única diferencia siendo 
que la primera se refiere a un pasado distante, mientras que la última se refiere al pasado más 
próximo al momento del habla. En México, por otro lado, el pretérito perfecto simple expresa 
una acción perfectiva, sin importar la distancia en el pasado, mientras que el pretérito perfecto 
compuesto se usa para hacer referencia “a una acción imperfecta o reiterada, inacabada, a un 
pasado que llega al presente y puede prolongarse hacia el futuro” (Lope Blanch, 2000: 187). 
En cuanto a las demás formas verbales, el futuro de indicativo es poco usado en el español de 
México y se sustituye por perífrasis verbales, como por ejemplo ir a + infinitivo. (Ibíd., 188) 
Finalmente, al igual que en España, en México tampoco lograron establecerse el leísmo o 
laísmo, puesto que “los pronombres lo, la se usan con función objetiva y le como 
complemento objeto indirecto únicamente” (Ibíd., 190). 
 
Lope Blanch considera que el cambio sintáctico más importante y que más impacto ha tenido 
en el español mexicano es el que tiene que ver con las preposiciones hasta y desde y las 
locuciones conjuntivas hasta que y desde que, respectivamente. Este cambio incluso puede 
resultar “peligroso” porque se trata de “la única divergencia existente entre el español general 
y el de México que origina, en el caso de hasta, confusión en el comunicado […]” (Lope 
Blanch, 2000: 190) En México, hasta se usa para introducir el “complemento temporal o 
locativo de oración afirmativa que, en el español general, iría construida en forma negativa 
(No viene hasta las diez). Tanto en el español peninsular como en el español mexicano, hasta 
(que) suele utilizarse para denotar el final de una acción, mientras que desde indica su inicio.  
Sin embargo, en el español mexicano puede surgir alguna duda, puesto que la preposición 
hasta también “puede expresar el momento en que comienza una acción durativa o el 
momento en que se realiza una acción perfectiva o puntual” (Lope Blanch, 2000: 190). De 
misma manera, desde también puede usarse con acciones no-durativas. Finalmente, a pesar de 
las diferencias anteriormente mencionadas, cabe mencionar que lo importante es que “la 
estructura sintáctica de la cláusula, la organización de oraciones gramaticales dentro del 
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discurso, ha mantenido en el español de México una sólida homogeneidad con la del español 
usual en el resto de América y en España […]” (Ibid., 191)  
 
Asimismo, cabe mencionar que, como regla general, tanto en México como en el resto de 
Hispanoamérica puede expresarse la posesión mediante el uso de los posesivos pospuestos, 
que pueden ser formas analíticas (en este caso, se utiliza la fórmula de + pronombre) o no 
analíticas, que se caracterizan por la posposición de las formas plenas mío/tuyo/ suyo/ –a/ –os/ 
–as. Al igual que con los posesivos pospuestos, también existen posesivos antepuestos, que se 
usan cuando aparecen sustantivos sin determinantes y a veces sirven para  sustituir el artículo  




Según Calsamiglia y Tusón, “el léxico ha sido el plano lingüístico que más se ha puesto en 
relación con factores culturales, debido a que las palabras sirven para nombrar aquello que se 
considera parte del conjunto de valores, creencias, objetos, actividades y personas que 
configuran una cultura” (Calsamiglia y Tusón, 2004: 60). Si se observa con más detalle el 
origen de las palabras que forman parte del vocabulario del español, se puede notar y aprender 
fácilmente cuáles han sido los pueblos que han entrado en contacto desde la primera época de 
la conquista en el siglo XV hasta hoy en día. Asimismo, los diferentes préstamos pueden 
indicar el grado de actividad entre las distintas comunidades y el tipo de relaciones que 
existen entre ellos (Ibíd.).  
Partiendo desde el punto de vista del discurso oral  y dependiendo del evento, los diferentes 
elementos presentes en el léxico de una lengua resultan bastante útiles a la hora de hablar 
sobre los diferentes registros, el tono de voz, la dinamicidad de la conversación y la intención 
del hablante. Por otro lado, el léxico también puede servir para denotar el estatus sociocultural 
de quienes forman parte de la conversación, dependiendo del empleo de  un léxico más o 
menos culto, un léxico cuidado, técnico-jergal, relajado, común, formal, barriobajero, 
marginal o argot, como explica Calsamiglia (2004: 61). Por lo tanto, no hay duda de que el 
léxico entra “en estrecha relación con la diversidad sociocultural en el seno de una misma 
cultura” y puede servir para que se realicen algunas investigaciones sobre el léxico que se usa 
generalmente entre los distintos grupos que conforman una misma sociedad (Ibíd). Así, 
resulta interesante observar las diferencias entre el léxico de hombres y mujeres, de las 
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personas que viven en la ciudad o en el campo o de aquellas que pertenecen a diferentes 
profesiones (Ibíd). 
En algunas ocasiones, los teóricos no llegan a ponerse de acuerdo sobre el tipo de lengua que 
se usa en una telenovela. Por ejemplo, Llorente Pinto explica que las telenovelas mexicanas 
contribuyen a la difusión de las distintas variedades del español por el simple hecho de 
mostrar “diferencias diastráticas en la entonación y en el léxico” (en Ruiz Velazco, 2012: 71). 
Está en desacuerdo con Ávila, quien, por otro lado, piensa que las telenovelas mexicanas 
solamente representan “un español internacional”, y nada más que eso (en Ruiz Velazco, 
2012: 71). A pesar de las distintas opiniones, Ruiz Velazco (2012: 71) afirma que el problema 
más grave es que “la mímesis de la oralidad no se da de manera uniforme” – lo que afecta la 
mimesis de la oralidad es también el mismo género de la telenovela en cuestión, las 
simplificaciones y las decisiones que toman los productores o la telenovela misma, que 
cambia constantemente porque aparecen nuevos personajes o algunos se van o la producción 
cambia (por falta de tiempo, los capítulos que se graban cuando la telenovela ya está al aire 
suelen ser menos planificados por la presión del tiempo). Televisa no es la excepción, y sus 
productores suelen emplear “un modelo con tintes costumbristas que coincide por momentos 
con la descripción de Cisneros Estupiñán para el modelo colombiano” (Ruiz Velazco, 2012: 
71), y que según este autor, es el siguiente:  
 
[...] la telenovela colombiana busca ser comprensible para la mayoría, por lo cual crea 
modelos y estereotipos identificables de los respectivos estratos sociales a los que pertenece el 
personaje. Por ejemplo, para diferenciar los estratos sociales casi se exageran los acentos, se 
rebuscan expresiones y muletillas. Se estandariza un lenguaje para un estrato y para una 
región. Usualmente, un personaje de estrato alto de una telenovela habla poco y es conciso 
mientras que uno de estrato bajo usa con mucha frecuencia muletillas, paráfrasis y 
repeticiones, hasta concretar la idea o la conclusión, y otras veces es muy escueto al hablar. La 
empleada doméstica tiene características muy marcadas de habla rural y siempre es humilde 
ante los gritos y los regaños de sus patronos (en Ruiz Velazco, 2012: 71).  
 
La observación de Cisneros Estupiñán es válida también en el caso de Mi corazón es tuyo, 
puesto que se podría decir que uno de los rasgos más distintivos de esta telenovela es 
precisamente la variación diastrática. En el nivel sociocultural más bajo, pueden encontrarse 
muchas palabras no estándares, a las que Ruiz Velazco sitúa en el ámbito de la inmediatez 




Como regla general, las personas que usan el mismo léxico pertenecen a un mismo grupo 
(Calsamiglia, 2004: 75). Ana y sus amigos pertenecen a la clase social más baja, y por lo tanto 
suelen usar un léxico coloquial, a diferencia de Fernando y sus hijos, quienes no emplean ese 
tipo de vocabulario debido al hecho de que pertenecen a la clase social más alta. Asimismo, 
cuando se habla del nivel léxico, según Calsamiglia (2004: 75), no se puede evitar mencionar 
el bajo grado de densidad léxica y el alto grado de redundancia que lo caracterizan. Debido al 
hecho de que el contexto es compartido y que el sentido de lo que se ha dicho es construido 
por quienes participan en el acto del habla, no se pueden evitar instancias de repeticiones, 
paráfrasis o el uso de palabras comodín o palabras con sentido genérico como ‘hecho’ y 
‘cosa’. En el caso de una falta de entendimiento, el interlocutor le puede pedir al hablante que 
aclare la situación o que repita lo que ha dicho, y el hablante tendrá que complacerlo, porque 
de lo contrario, se perderá el hilo de comunicación. Esto es uno de los rasgos más importantes 
que separan la oralidad de la escritura, porque a la hora de leer, si el lector no entiende lo que 
está escrito, tiene que volver a leer la oración o el párrafo, lo cual resulta en un alto grado de 
densidad léxica y un bajo grado de redundancia (Calsamiglia, 2004: 75). 
4. ANÁLISIS DEL DISCURSO ORAL EN LA TELENOVELA MI CORAZÓN 
ES TUYO 
 
En los apartados anteriores se ha hablado sobre los aspectos teóricos del análisis del discurso, 
la oralidad en las telenovelas y las características particulares del español de México. En este 
último apartado se va a realizar el análisis de los ejemplos concretos de la telenovela que se 
obtuvieron de la página web Noveleras, donde pudimos ver los capítulos completos.. Cabe 
mencionar que, puesto que no pudimos encontrar la transcripción del guion, los ejemplos 
mencionados en los apartados siguientes son el resultado de haber escuchado con atención y 
en repetidas ocasiones el habla de los personajes de la telenovela.  Los ejemplos analizados, 
por lo tanto, van a servir como apoyo a la parte teórica, empezando por las propiedades 
lingüísticas en el nivel fónico y morfosintáctico, las cuales van a servir para subrayar las 
particularidades del español de México, seguido por el análisis de los elementos diastráticos, 
diafásicos y diatópicos que forman parte del contexto discursivo.  Finalmente, se va a realizar 
el análisis del léxico empleado por los personajes mediante la recopilación de las palabras y 
expresiones más características e interesantes para que se pueda realizar una especie de 
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glosario y subrayar las diferencias en el habla de los personajes, así como su evolución y 
efectos que se producen en el televidente. Por lo tanto, en este apartado nos vamos a centrar 
principalmente en el habla de Ana, puesto que es ella la que más se distingue de los demás 
personajes y cuya manera de expresarse ofrece el mayor número de ejemplos para el análisis, 
sobre todo en el campo del léxico. Asimismo, es precisamente en Ana donde se nota la 
transformación más destacada durante el transcurso de la telenovela, pero sobre todo a partir 
del capítulo 60: sigue usando algunas de sus expresiones típicas que en este punto casi han 
pasado a formar parte de su personalidad, pero ya no las usa con tanta frecuencia y las va 
cambiando por las expresiones más cultas y apropiadas que ha ido aprendiendo durante el 
tiempo en el que trabajaba en la casa de los Lascuráin. Por lo tanto, el habla de Ana va a 
servir como punto de partida para el análisis del habla de Fernando y los hijos de Fernando 
(sobre todo Fanny, la hija mayor, cuya habla se distingue bastante de la de sus hermanos). 
Como ya se ha dicho en la parte introductoria de este trabajo de fin de máster, hay un total de 
176 capítulos de esta telenovela y en ella participa un gran número de personajes. Debido a 
esto, se escogieron los ejemplos que más se destacan y de diferentes capítulos de la telenovela 
para así lograr más objetividad, aunque la mayoría de los ejemplos pertenece a los capítulos 
1-50, es decir, los capítulos iniciales.  
4.1 SINOPSIS DEL CONTENIDO 
 
La telenovela Mi corazón es tuyo narra la historia de Ana, una mujer humilde con problemas 
financieros que trabaja como bailarina en un club nocturno llamado Chicago. Después de que 
su casa se quema y se queda sin dinero, se ve obligada a firmar un contrato con el dueño del 
club, Doroteo, sin saber que pronto va a obtener el trabajo de nana en la casa de los Lascuráin 
gracias a la confusión con los currículos en la agencia de empleos. Fernando Lascurán, por su 
parte, es un exitoso empresario que tiene que hacerse cargo de sus siete hijos después de la 
muerte de su esposa, Estefanía, pero está envuelto en su trabajo y, sin quererlo, los descuida. 
Al principio, Ana tiene que esforzarse para ganar el cariño y el respeto de los niños, pero lo 
logra muy pronto y se convierte en su amiga y confidente. Ella los entiende perfectamente 
puesto que también es huérfana y se ha tratado de encontrar a su mamá toda su vida, lo cual 
finalmente logra gracias a la ayuda de Fernando. Por otro lado, empieza a enamorarse de 
Fernando, lo cual hace que le sea aún más difícil guardar su secreto, puesto que él no debe de 
enterarse de que por la noche trabaja en el Chicago. Además, aparecen también Isabela, una 
mujer ambiciosa y dispuesta a hacer todo para subir en la escala social y Diego, el hermano de 
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Fernando que se enamora de Ana y está dispuesto a conquistarla. Al final, sin embargo, Ana y 
Fernando logran vencer todos los obstáculos, se casan y viven en la mansión de los Lascuráin.   
 
4.2 SITUACIÓN DE ENUNCIACIÓN Y PARTICIPANTES EN EL ACTO DE HABLA 
EN MI CORAZÓN ES TUYO 
 
En el apartado 2.2.1 de ese trabajo de fin de máster se puede leer que hoy en día, gracias en 
primer lugar al desarrollo de la tecnología, puede hablarse de cuatro diferentes canales del 
habla, entre los cuales figura también el canal del habla diferido en el tiempo y espacio, al que 
pertenece también la telenovela Mi corazón es tuyo. En este caso, los actores, con la ayuda de 
un guión, participan en las grabaciones de los capítulos en un foro modificado conforme a los 
requisitos de cada escena o en distintas locaciones determinadas por el productor. Los 
televidentes pueden ver el resultado de estas grabaciones desde sus casas dentro de un par de 
semanas o hasta meses, una vez que el capítulo haya sido editado y está listo para salir al aire. 
 
Asimismo, en el apartado 2.2.1 se puede leer que al contexto discursivo pertenecen por lo 
menos los siguiente cuatro factores entre los cuales se establece una relación: el contexto 
espacio-temporal, el contexto situacional, el contexto sociocultural y el contexto cognitivo. 
Aplicando estos factores al entorno de la telenovela Mi corazón es tuyo, podría decirse que las 
conversaciones, en su mayoría, tienen lugar en la casa de la familia Lascuráin, donde Ana 
trabaja como la niñera. Sin embargo, a veces las conversaciones toman lugar también en la 
casa de Ana y Jenny, en el Chicago (el club nocturno en el que trabajan Ana y Jennifer) o en 
la empresa de Fernando. De este modo, el espacio, así como el lenguaje, subraya aún más la 
diferencia entre los personajes y las clases sociales a las que pertenecen, puesto que, por 
ejemplo, es evidente la diferencia entre la casa grande y lujosa de los Lascuráin y la casita 
humilde donde viven Ana y Jenny. Para los personajes, las conversaciones ocurren en el 
presente, salvo en algunas escenas retrospectivas, mientras que los televidentes pueden ver el 
capítulo y escuchar las conversaciones semanas o incluso meses después de que hayan sido 
grabadas. 
 
En esta telenovela puede detectarse cierta diferencia entre las distintas clases sociales ya 
desde el primer capítulo, no solo por el entorno en el que se mueven los personajes, sino 
también por su forma de hablar y el uso del paralenguaje y lenguaje no-verbal. Así, existe una 
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diferencia muy clara entre Ana, Jenny, Johnny, Manuela (la cocinera) y Bruno (el 
mayordomo), quienes pertenecen a un nivel sociocultural más bajo, y los Lascuráin, 
miembros de la clase social alta. Asimismo, los hablantes tienen que adaptarse a las distintas 
situaciones comunicativas – Ana no usa el mismo lenguaje cuando habla con Jenny, Johnny, 
Bruno y Manuela o cuando habla con los niños y Fernando. Al hablar con sus amigos, Ana no 
tiene que cuidar su lenguaje y puede expresarse con libertad, usando el lenguaje que usaría en 
su vida diaria, es decir, usando las expresiones que van a ser mencionadas a continuación. Por 
el contrario, cuando habla con los niños o Fernando, tiene que cuidar su lenguaje, por lo cual 
tiene que encontrar los equivalentes más cultos y corregir su manera de hablar. No obstante, 
Ana es más relajada cuando habla con los niños y sí suele usar sus frases típicas, pero por 
respeto a Fernando y por lo que su trabajo de nana implica trata de evitar el uso de éstas.  
 
Ana tampoco sabe hablar inglés, por lo cual en el cuarto capítulo  le pide a Nando, el hijo 
mayor de Fernando, que le dé clases de inglés para que ella les pueda ayudar a sus hermanos 
más pequeños con sus tareas. En los capítulos posteriores, ella sigue aprendiendo inglés por 
su propia cuenta, mejorando tanto su vocabulario como su pronunciación. Además del inglés, 
Nando también le da clases de geografía y astronomía, con lo cual Ana se acerca más al nivel 
de conocimiento que poseen los Lascuráin y que ella, como la institutriz de los hijos de 
Fernando, también debería de tener.  
 
4.3 PROPIEDADES LINGÜÍSTICAS 
4.3.1  Nivel fónico 
 
En lo que concierne a México, Llorente Pinto (2000: 3), explica que al nivel de la 
pronunciación no se observan grandes diferencias entre la clase alta y la clase baja. Los 
miembros de ambas clases pronuncian el fonema fricativo alveolar sordo /s/ en toda posición 
silábica, así como también las consonantes implosivas. Asimismo, el seseo y el yeísmo están 
presentes tanto en el lenguaje culto como en el habla de la clase baja. Sin embargo, hay algo 
que marca una diferencia muy grande entre las dos clases sociales: la entonación. La 
entonación de los personajes que pertenecen a la clase social baja “es la que tradicionalmente 
se ha tenido por mexicana, la que popularizó Cantinflas1, y la que aparece en anuncios 
                                                          
1El mexicano Mario Moreno (12.8.1911-20.4. 1993), uno de los entretenedores más famosos en la historia del 
cine latinoamericano. En: https://www.britannica.com/biography/Cantinflas [Consulta: 11 de marzo de 2018] 
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publicitarios” (Ibíd.). Los personajes que pertenecen a un nivel sociocultural más alto, como 
Fernando y los niños, casi no presentan este tipo de entonación, la cual es reemplazada por 
“una expresión muy clara” y “una pronunciación perfectamente cuidada y muy parecida a la 
castellana” (Llorente Pinto, 2000: 3). A diferencia de esto, en el nivel bajo, al que pertenece 
Ana, “aparecen vulgarismos generales en la lengua española” (Llorente Pinto, 2000: 3), como 
por ejemplo los 10 ejemplos mencionados a continuación que usa Ana en los primeros 50 
capítulos de la telenovela: 
  
VULGARISMO DE ANA PRONUNCIACIÓN CULTA CAPÍTULO MINUTO 
¿y ‘ora?  ‘¿y ahora?’ 1 14:25 
pérate ‘espérate’ 1 3:30 
tranqui(s) ‘tranquilo(s)’ 3 10:35 
pos ‘pues’ 4 07:09 
‘tons ‘entonces’ 6 16:38 
nomás ‘no más’ (solamente) 8 08:15 
la seño’ Isabela ‘la señorita Isabela’ 15 22:35 
pa’ ‘para’ 21 10:03 
con su comper’ ‘con permiso’ 44 29:53 
ámonos ‘vamonos’ 44 35:52 
 
Tabla 1: Vulgarismos de Ana 
 
Vaquero de Ramírez (1996 (I): 13-16)  afirma que el español mexicano también se caracteriza 
por la presencia de las “vocales caedizas”, esto es, vocales átonas breves que en algunos casos 
incluso pueden desaparecer y no se pronuncian (Lope Blanch, 1964: 1). Este debilitamiento 
también puede afectar a los diptongos, que luego presentan algunas soluciones intermedias, 
como en el caso de la pronunciación de la conjunción pues ya mencionada por Llorente Pinto. 
Este tipo de pronunciación tiene sentido fático, lo cual quiere decir que tiene como objeto 
“establecer, mantener, reavivar o prolongar la comunicación entre hablante e interlocutor sin 
[la necesidad] de comunicar un mensaje” (deChile, s.v. fático). Según Vaquero de Ramírez, 
esto se debe principalmente a la influencia del sistema vocálico del náhuatl que ha dejado 
rastros en el español mexicano, o a la  influencia de la -s, una consonante que favorece la 
elisión y cuya articulación tensa también suele relacionarse con la articulación de la –s 
indígena (Vaquero de Ramírez, 1996 (I): 13-16). La influencia del náhuatl también puede 
observarse en la pronunciación fácil de la secuencia /tl/ por parte de los personajes de la 
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telenovela en  palabras como ‘tlapalería’ (por ejemplo, en el capítulo 54, minuto 37:51) o 




En este apartado se va a hablar sobre los rasgos morfosintácticos característicos del español 
de México que se pueden observar en la telenovela analizada, Mi corazón es tuyo. Sin 
embargo, cabe mencionar que se van a enumerar solo tres rasgos morfosintácticos más 
importantes y peculiares, puesto que el español de México, como ya se ha explicado, 
comparte los rasgos morfosintácticos del español peninsular, y en este nivel no se puede 
observar tanta diferencia entre las distintas clases sociales como al nivel léxico que va a ser 
tratado en el apartado siguiente.  
 
Para empezar, en el campo de la morfosintaxis puede observarse que  hoy en día se utiliza 
muy poco la forma en –se del pretérito imperfecto de subjuntivo, que ha cedido su lugar a la 
forma en –ra (Lope Blanch, 2000: 1). Ana a veces sí usa la forma en –se del pretérito 
imperfecto del subjuntivo, aunque no siempre de forma correcta – según Gómez Torrego 
(2011: 155), las dos variantes del imperfecto de subjuntivo son intercambiables, con 
excepción de “los casos en que la forma en –ra se usa con valor de pluscuamperfecto de 
indicativo o pretérito indefinido” o “en los usos de cortesía con los verbos querer y deber, que 
solo admiten la forma en –ra y nunca la forma en –se”. Por lo tanto, cuando Ana le dice a 
Nando: “Yo quisiese que me dieras clases particulares de inglés” (capítulo 4, minuto 23: 46) o 
cuando le dice a los niños: “Yo quisiese hablar seriamente con ustedes” (capítulo 50, minuto 
08: 48), Ana usa el imperfecto de subjuntivo de manera incorrecta, alejándose así de la 
expresión culta de la clase alta.  
Otra característica del español de México presente en el habla de los personajes de la 
telenovela en este nivel, según Lope Blanch (2000: 187), es la desaparición de las formas 
verbales de la segunda persona plural, en cuyo lugar se usan las formas de la tercera persona 
plural (ustedes) y las terminaciones correspondientes. En conexión con esto, también han 
desaparecido las formas de segunda persona plural de los pronombres personales y posesivos. 
Por lo tanto, se usan ustedes, suyo(s) o de ustedes  en vez de vosotros y vuestro(s).  
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Por último, en el español de México también se suele “transferir el morfema –s del plural – 
inaplicable al pronombre invariable se (=le) indirecto – al pronombre objeto lo, la” (Lope 
Blanch, 2000: 190).  En México, este fenómeno está presente en el habla de todas las clases 
sociales, no solo en el habla de la clase social más baja – en  Mi corazón es tuyo, por lo tanto, 
pueden escucharse oraciones como “la verdad ya se las dije” (Fernando, capítulo 22, minuto 
5:11), donde “la marca perdida de pluralidad se recupera en el clítico complemento directo, 
dando como resultado construcciones de este tipo” (Lope Blanch, 2000: 190).   
 
 
4.4 EL CONTEXTO DISCURSIVO (elementos diastráticos, diafásicos  y 
diatópicos) 
 
En este apartado se van  a enumerar  los elementos diastráticos, diafásicos y diatópicos 
principales que se pueden observar a lo largo de la telenovela.  En el nivel diastrático, al inicio 
de la telenovela, cuando apenas se conocen, Ana y Don Fernando se tratan de usted debido a 
la diferencia entre las clases sociales y la relación jefe-empleada, pero con el tiempo empiezan 
a tutearse. No obstante, Fernando tutea a Ana en los capítulos donde decide alejarse de ella y 
casarse con Isabela por obligación, mientras que ella sigue tratándolo de usted porque quiere 
mantener una cierta distancia entre ellos. La situación cambia cuando Fernando se entera del 
secreto de Ana  – en esta ocasión, es él quien quiere mantener la distancia y la trata de usted y 
con frialdad; Ana, por su parte, quiere que le perdone, y lo sigue tratando de tú hasta que él le 
deja claro que de ahora en adelante ella es solo una empleada y por lo tanto, debe tratarlo con 
respeto. Las formas de tratamiento pueden ir cambiando con el desenvolvimiento de la 
relación entre los interlocutores, lo cual también es evidente en esta telenovela, pero siguen 
siendo muy importantes, sobre todo si dos personas se encuentran por primera vez, sin 
haberse conocido antes, puesto que el rumbo de su relación y de su interacción (formal o 
informal) se puede ver afectado por la forma de tratamiento que decidan emplear. 
(Calsamiglia, 2004: 141)  
 
La manera de referirse a los demás en Mi corazón es tuyo cambia de personaje a personaje. 
Así, Ana es la más informal y la más relajada y suele usar apodos para referirse a los demás, 
sobre todo cuando se trata de los niños, de Bruno y Manuela (el mayordomo y la cocinera) o 
de Juan o Jennifer (sus amigos). Fanny, por lo tanto, se convierte en Fannys, Alicia en Lichita, 
41 
 
Licha o Lichis, Sebastián en Sebas, Alejandro y Guillermo en Alex y Guille, “los clones” o 
“el par de dos”, Luz en Lucecita, Bruno en Brunis, Juan en Johny(s) y Jennifer en Jenny(s). A 
estos nombres en muchas ocasiones suele añadirles el artículo determinado (la Fannys, la 
Lichis, el Sebas), lo cual se considera como característica del habla popular, no propia de la 
lengua culta2, al igual que la –s paragógica presente en algunos de los nombres, que incluso se 
considera vulgar. Cuando se trata de su jefe, Ana se dirige a él como Don Fernando, incluso 
cuando no está presente, o Fernando en capítulos posteriores, cuando ya se ha establecido una  
relación más cercana entre ellos. A veces, sin embargo, suele decirle Don Hielo, Don Iceberg 
o Don Piedra, con lo cual hace referencia a su manera de ser, puesto que solo piensa en el 
trabajo y es bastante tradicional e intransigente. Ana y sus amigos, Johnny y Jennifer, suelen 
referirse el uno al otro como ‘carnal’ o ‘carnalita’, lo cual es una forma coloquial empleada en 
México para referirse al hermano de alguien o a alguien que se considera como tal (Oxford 
Dictionaries).  
 
Por otro lado, Isabela, la villana de la historia, quien se considera una persona culta, le dice 
“la nanaca” (capítulo 25, minuto 21: 56) o “chacha para niños” (capítulo 52, minuto 30: 04) a 
Ana. Puesto que –aco/ –aca ya en sí es un sufijo peyorativo (NGLE, 2009: 627), y ‘chacha’, es 
una forma coloquial usada para referirse a una sirvienta o niñera (DRAE, s. v. chacha), con 
dirigirse así a Ana, Isabela demuestra que desea humillarla y destacar su superioridad, pero al 
mismo tiempo, muestra una imagen muy mala de sí misma. Por último, Fernando, como 
miembro de la clase social más alta, siempre tiene más cuidado en el trato con los demás. Para 
él, Ana es “señorita Leal” al principio, cuando aún no se ha establecido una relación cercana 
entre ellos o cuando está decepcionado después de haber descubierto su mentira. En los demás 
casos, sin embargo, Ana es simplemente “Ana”. Fernando también usa los hipocorísticos para 
referirse a sus hijos, pero, a diferencia de Ana, no los usa en combinación con los artículos 
determinados y tampoco usa la –s paragógica.  
 
Ana se introduce a los demás como “Ana la nana”, puesto que la rima le parece una manera 
interesante y fácil para que los demás memoricen su nombre. Por otro lado, Fernando e 
Isabela, como personas de negocio, siempre usan sus nombres completos a la hora de 
introducirse. Isabela, sobre todo, porque desea pertenecer a la clase más alta y su apellido, 
Vázquez de Castro, le parece perfecto para conseguir su objetivo. En el día a día, es 
                                                          
2 “Los artículos delante de nombres propios y la RAE”, 1 de diciembre de 2009, 
https://cvc.cervantes.es/foros/leer_asunto1.asp?vcodigo=36978 [Consulta: 20 de mayo de 2018] 
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completamente normal que una persona se presente a los demás, ya sea cuando se encuentran 
cara a cara o por teléfono y correo electrónico. Lo mismo también puede aplicarse a todos los 
textos escritos firmados, como en artículos de la prensa o anuncios publicitarios. De ahí que 
Calsamiglia (2004: 142) afirma que “la autopresentacíón,[… ] tiene una gran variedad de 




Tal como se ha dicho con anterioridad, es en este nivel donde más evidente resulta la 
diferencia entre las distintas clases sociales.  Por lo tanto, a continuación se va a presentar una 
especie de “glosario” del habla de los personajes de la telenovela, para ver cuál es la 
diferencia en el vocabulario empleado. Así, se puede notar que Ana emplea muchas palabras 
y expresiones que pertenecen al registro coloquial, entre otras las 44 siguientes mencionadas 
en la tabla abajo. Como se va a poder ver, Ana usa la mayoría de estas palabras entre el 
capítulo 1 y el capítulo 50, es decir,  los capítulos iniciales, y su uso disminuye según se va 
acercando el final de la telenovela, ya que los va reemplazando con términos estándares. 
 
EXPRESIONES USADAS POR 
ANA 
DRAE CAPÍTULO  MINUTO 
1. los chavitos niños/jóvenes 2 20:29 
2. chamba trabajo 2 07:13 
3. petatearse morirse, fallecer 3 18:57 
4. lana dinero 4 08:41 
5. bronca problema 4 09:38 
6. torcerse la pata lastimarse la pierna a causa de un 
movimiento brusco 
37 06:08 
7. bien gacho desagradable, feo 45 29:27 
8. desembuchar revelar algo 112 32:01 
    
EXPRESIONES USADAS POR 
ANA 
EXPLICACIÓN DE LA PÁGINA 
WEB tuBabel 
CAPÍTULO MINUTO 
9. ¡ajijo! (¡ah jijo!) interjección que denota sorpresa, 
asombro, incredulidad 
1 08:48 
10. la neta (del planeta) la verdad 3 09:46 
11. ¿qué trampa, cazador? ¿qué pasa, qué sucede? 3 15:31 




13. ¡clarín cornetas! ¡claro que sí! 4 07:05 
14. achicopalada triste 4 09:34 
15. ¿qué Pachuca por Toluca? ¿qué pasa, qué sucede? 4 37:41 
16. jefe padre 4 07:53 
17. regar el tepache;  
18. meter la pata 






19. ¡achis, achis los 
mariachis! 
interjección de sorpresa, 
admiración, desafio 
7 15:29 
20. ahí nos vidrios nos vemos luego 7 16:30 
21. yo soy derecha como la 
flecha 
ser directo 8 15:32 
22. ¡hay que apechugar! 
 
afrontarse a las consecuencias 
desagradables de una acción 
14 07:57 
23. ¡a lo que te truje, 
(chencha)! 
a mal paso, darle prisa 16 
 
23:06 
24. ¿qué onda? ¿qué pasa, qué sucede? 24 33:20  
25. ¿quiubo(le)? ¿qué pasa, qué sucede? 24 19:07 
26. ¡ahora veremos de qué 
lado masca la iguana! 
cuando se cree tener la razón y que 
el tiempo lo va a demostrar 
32 06:47 
27. ¡aguas! interjección que denota advertencia 36 23:51 
28. ¡sí me pela! hacerle caso a alguien 45 29:12 




cuando alguien quiere hacerle mal a 
alguien más pero no lo logra y 
termina perjudicándose a sí mismo 
45 36:49 
30. ¡chale! interjección que denota protesta, 
rechazo o resistencia 
46 31:20 
31. a mí no me hacen de chivo 
los tamales 
engañar a alguien 50 13:06 
32. nel pastel no 62 03:28 
33. ¡me pinto de colores! me voy 140 38:27 
34. yo de lengua me como un 
taco 
no te creo 144 10:02 
    
EXPRESIONES USADAS POR 
ANA 
EXPLICACIÓN DE LA PÁGINA 
WEB Jergas de habla hispana 
CAPÍTULO MINUTO 
35. ¡no hay fijón!  no hay problema 3 07:43 
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36. más chido liro que Ramiro 
y el vampiro Clodomiro 
muy bueno3 3 09:08 
37. ¡ya estás peinado pa’tras! está bien/ ya está4 5 06:47 
38. ¡calmantes montes, 
alicantes pintos, pájaros 
cantantes! 
con calma5 7 37:16 
39. ahí es donde torció el rabo 
la puerca 








suavizar el efecto negativo de una 









41. ¡vientos huracanados! ¡muy bien! 43 24:21 
42. ¡le voy a partir su 
mandarina en gajos! 
pegarle a alguien8 43 24:02 
43. se comió una sopa de su 
propio chocolate 
alguien recibe el mismo mal que 
hizo9 
46 03:33 
44. ¡cállate los ojos! mostrar asombro ante algo insólito 
o dicho con atrevimiento 10 
97 06:08 
45. ¡ya vas, Barabás! está bien11 113 19:14 
Tabla 2: Glosario de las expresiones de Ana 
 
La característica más notable de Ana que la distingue de los demás personajes y lo que más 
risas provoca por parte de los espectadores es precisamente su empleo de estos “términos no 
estándares, que son, en buena medida jergales” (Llorente Pinto, 2000: 4). Además de ser 
divertido, lo que dice Ana a veces puede resultar hasta incomprensible, puesto que en su habla 
“abundan los modismos y los recursos enfáticos” (Llorente Pinto, 2000: 4). Ana, a diferencia 
de Fernando y sus hijos, suele usar el así llamado “le reforzador” (Llorente Pinto, 2000: 4) en 
palabras como híjole (capítulo 101, minuto 01:14), ándale (capítulo 4, minuto 10:58) u 
órale(s) (capítulo 1, minuto 08:44). Ana también utiliza la palabra  padre y sus variantes 
                                                          
3 Ana juega con la expresión “¡Qué chido!” y la rima para formar esta expresión 
4 Ana juega con la rima otra vez para decir: “Está bien” 
5 Explicación del término en: Recaredo (2008) 
6 Explicacion del termino en: Escobar Hernández, p102, s.v. ahí es donde torció la puerca el rabo 
7 Explicación de la página web de la Fundación para la difusión de la lengua y cultura española 
8 Guzmán Merodio (2015) 
9  Explicación del término en: “270 Refranes y Dichos Mexicanos Populares”, s. v. darle una sopa de su propio 
chocolate 
10 Explicación del término en: Jiménez (2017), s, v. cállate los ojos 
11 Ana juega con la rima otra vez para decir: “Está bien” 
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como padrísimo o hasta padriulis (capítulo 22, minuto 19:11). Según Llorente Pinto, el 
término padre “tiene muchos valores y podría ser equivalente al guay español […]”, y es 
usado más por los niños o adolescentes, pero no forma parte del vocabulario de los adultos 
educados (Llorente Pinto, 2000: 4). Ana también suele usar la expresión “¡qué chido!” 
(capítulo 6, minuto 14: 19), que tiene el mismo valor que “¡qué padre!” y, según el DRAE, 
también pertenece al registro coloquial. Los niños más pequeños (Alex, Guille y Luz), 
quienes más tiempo pasan con Ana, empiezan a imitarla y empiezan a utilizar algunas de sus 
expresiones, lo cual no le agrada a Fernando, pero resulta muy simpático y divertido. Por 
ejemplo, en el capítulo 7, a Luz le gusta la expresión “¡qué chido!”, pero Fernando en seguida 
le advierte que no le gusta este tipo de lenguaje y que puede decir “¡qué agradable!” o incluso 
“ ¡qué padre!” en lugar de “¡qué chido!”. Sin embargo, según va avanzando la trama y según 
va creciendo el afecto de Fernando por Ana, hasta él termina usando esta expresión en un par 
de ocasiones porque, como él mismo dice, “un chido al año no hace daño” (capítulo 21, 
minuto 14:24).  
 
Fanny, por otro lado, usa otro tipo de lenguaje, el de los jóvenes del nivel sociocultural alto, a 
veces acompañado por el movimiento de las manos que forma el símbolo conocido como el 
hashtag (#). Ella, como la mayor de los hijos de Fernando y como una adolescente que 
todavía no encuentra su lugar en la sociedad, usa un tipo de lenguaje más moderno que la va a 
distinguir claramente de sus hermanos, pero también del resto de los personajes. A 
continuación se van a mencionar diez expresiones que usa Fanny en los primeros cincuenta 
capítulos de la telenovela: 
 
EXPRESIONES DE FANNY CAPÍTULO MINUTO 
1. “¡bájale dos rayitas!” 3 05:30 
2. #habla con la torre de control y 
aterriza tus ideas 
4 19:56 
3. “lo que sigue de la doble u, equis” 4 20:04 
4. “y así” 5 13:26 
5. “súper pro – onda Broadway” 6 16:48 
6. #como diva  7 42:38 
7. “súper decepcionada” 14 04:15 
8. #odiosito grinch   19 05:02 
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9. #agarra tu control remoto y ponle 
repetición a tu comentario 
24 32:31 
10. “OMG” 24 32:20 
Tabla 3: Expresiones de Fanny 
 
Los personajes que pertenecen al nivel sociocultural más alto no suelen usar muchas palabras 
o expresiones no estándares. Según Llorente Pinto, se usan palabras como platicar, empacar, 
recámara o pararse, que en la mayoría de los casos son anticuadas, pero de todas maneras se 
pueden entender sin mayores problemas (Llorente Pinto, 2000: 4). Además de éstas, Fernando 
también usa palabras como las siguientes tres que Ana y los niños más pequeños no entienden 
y cuyo significado quieren que les explique y gracias a las cuales Fernando se destaca como 
un miembro culto de la sociedad, así como un miembro de la clase social alta: 
 
Tabla 4: Expresiones de Fernando 
 
4.5.1  Influencia de las voces indígenas: náhuatl 
 
La población mexicana es en gran medida mestiza, y esto se debe principalmente a la 
presencia de las tribus indígenas.  Sin embargo, el hecho de que la población sea mestiza aún 
no quiere decir que la lengua se vaya a mezclar también. Por eso, como explica Lope Blanch, 
hay que ser muy precavido y hacer algunas observaciones básicas: se necesita hacer una 
distinción entre el sustrato y adstrato lingüístico, “discriminar los sectores lingüísticos – 
fonético, morfosintáctico o lexicológico – en que la influencia amerindia pueda haberse 
ejercido; y […] determinar con nitidez el alcance dialectal de los casos de interferencia” 
(Lope Blanch, 2000: 193). En conexión con los sustratos y adstratos lingüísticos, el caso de 
México es bastante particular – el español mexicano en general y el habla de la Ciudad de 
PALABRAS QUE USA 
FERNANDO 
DRAE CAPÍTULO MINUTO 
circunspectos quienes muestran prudencia ante 
circunstancias 
7 06:37 
en ciernes  estar muy a principios, faltarle 
mucho para su perfección 
12 45:08 
baladí de poca importancia 73 13:28 
47 
 
México, por ejemplo, se vieron influenciados por el sustrato nahua, mientras que en Yucatán 
es obvia la influencia del adstrato maya. (Lope Blanch, 2000: 193) 
El campo de la lexicología mexicana es sin duda el campo en el que la influencia del náhuatl 
ha sido más notable e importante. En este nivel pueden encontrase palabras como 
‘chilpayate’, usada por Ana, que proviene del náhuatl chil-páyatl, tiene uso afectivo y se 
refiere a una persona muy joven, un niño de corta edad. (Lope Blanch, 1990: 66) Asimismo, 
algunas palabras de base indígena han prevalecido y hoy en día se usan en México en lugar de 
las palabras del español general. Así sucede, por ejemplo, con la palabra pavo, la cual se 
refiere al “ave del orden de las galliformes, oriunda de América, más grande que la gallina, 
cuello largo y sin plumas, del que cuelgan, al igual que de la cabeza, unas carnosidades rojas” 
(DRAE, s. v. pavo). Esta palabra es de origen hispánico y, según Lope Blanch (1990: 155), 
se usa solamente en la zona del sureste de México, mientras que en el resto del país,  ‘pavo’ se 
usa solo ocasionalmente y es un término especializado que pertenece al nivel sociocultural 
alto. También se emplea guajolote (por ejemplo, en el capítulo 51 minuto 02: 55), el término 
que proviene del náhuatl, “ya como designación única, ya en alternancia con alguna otra local 
o regional, también de ascendencia amerindia” (Lope Blanch, 1990: 155). Como explica Lope 
Blanch, en la norma mexicana se ha ido formando  “una distinción, aunque no tajante y nítida, 
entre ambos lexemas: guajolote se prefiere como designación genérica de la gallinácea, 
mientras que pavo adquiere resonancias culináricas”. (Lope Blanch, 1990: 155) En Mi 
corazón es tuyo, sin embargo, pueden oírse ambas palabras, así como otros vocablos 
provenientes de náhuatl, como por ejemplo: 
 
VOCES INDÍGENAS EXPLICACIÓN DE LA 
PÁGINA WEB JERGAS DE 
HABLA HISPANA 
CAPÍTULO  MINUTO 
cacahuate (Ana) cacahuete 4 01:29 
tianguis (Fanny) plaza, mercado al aire libre 4 38:17 
tlapalería (Ana) ferretería 54 37:49 
chino (chinitos) (Ana) persona con pelo rizado 58 23:23 
zopilote (Ana) buitre americano 129 18:28 





4.5.2 Voces indoamericanas no nahuas 
 
Por otro lado, Lope Blanch explica que, como regla general, casi todo el vocabulario 
proveniente de las voces indoamericanas no nahuas “pertenece al vocabulario español común, 
esto es, al léxico hispánico, en tanto que los nahuatlismos recogidos suelen corresponder 
únicamente al sistema léxico mexicano”. (Lope Blanch, 1990: 153) El mismo autor explica 
que las voces de origen antillano – taíno, arahuaco o caribe – que se pueden oír en la 
telenovela, como ‘iguana’ o ‘tiburón’ , son las que predominaron y las que se consolidaron no 
solo generalmente en la lengua, sino también en el español hispanoamericano, al que también 
pertenece la modalidad mexicana. Los conquistadores llevaron a México las palabras que 
habían aprendido en las Antillas para poder nombrar conceptos que hasta entonces 
desconocían. Como los conquistadores ya empleaban esas nuevas palabras de origen antillano 
con mucha frecuencia, “al entrar en concurrencia tales términos con las palabras de origen 
nahua, maya o de otras lenguas amerindias de Tierra firme, solieran ser aquéllas las 
triunfadoras”. (Lope Blanch, 2000: 193)   
De todas maneras, Lope Blanch afirma que a pesar de la influencia  que han tenido las 
lenguas amerindias sobre el español que hoy en día se habla en Hispanoamérica, hay que 
tener cuidado a la hora de analizar su verdadero impacto. Además, no hay que olvidar que 
existe una línea muy fina entre la influencia de las voces amerindias sobre el español general  
su influencia sobre el español hablado en cada país hispanoamericano. (López, 1996: 134)  
 
 
4.5.3 Anglicismos  
 
Finalmente, debido a la cercanía de los Estados Unidos, el país vecino con el que México 
comparte más de 2.500 kilómetros de frontera y las relaciones entre los dos países, la lengua 
inglesa ha tenido mucha influencia sobre el español que se habla en México, tomando en 
cuenta antes que todo el aspecto léxico. Sin embargo, Lope Blanch también explica que esto 
todavía no significa “que la fisonomía del español hablado en México no difiera, a este 
respecto, de la de otros países de la lengua castellana mucho más alejada – geográfica, 
histórica y económicamente – de los Estados Unidos”. (Lope Blanch, 1990: 184) Por lo tanto, 
después de haber realizado una investigación muy extensa sobre los anglicismos que se 
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emplean en México, Lope Blanch los divide en cuatro categorías, a los cuales también 
pertenecen palabras que se pueden oír en varios capítulos de la telenovela: 
1. Anglicismos de uso general: batear, béisbol, bikini, boxeo, boxeador, closet, champú,  
esmoquin, futbol, nokaut, líder, penalti, refrigerador, , suéter, supermercado, whiskey 
2. Anglicismos muy usuales: bar, ring, show 
3. Anglicismos de uso medio: futbolista  
4. Anglicismos poco usados: tim 
La mayor parte de los anglicismos más usados y más conocidos pertenece al mundo de los 
deportes, vestuario y bebida, mientras que en los demás campos semánticos las palabras 
pertenecientes al vocabulario inglés son casi inexistentes. No obstante, a pesar de la ya 
mencionada proximidad geográfica y las estrechas relaciones históricas entre los dos países, 
Lope Blanch afirma que es curioso que “en el español de México se ignoren (o posean la 
mínima vitalidad) ciertos anglicismos muy frecuentes en otros países de habla castellana, 
incluida la Península Ibérica” (Lope Blanch, 1990: 191). Así, por ejemplo según Lope Blanch, 
en México no se emplean palabras como clown, autostop o aparcar. En su lugar se usan 
payaso, aventón y estacionar (Lope Blanch, 1990: 191), algunas de las palabras que también 
se pueden escuchar en la telenovela.  
Aparte de los anglicismos que se emplean en la telenovela, en Mi corazón es tuyo también se 
observa cómo Ana va aprendiendo a hablar inglés con la ayuda de Nando y los diccionarios. 
Ana como “institutriz” tiene que es ayudarles con las tareas y el aprendizaje del inglés, pero 
como no habla inglés, le pide ayuda a Nando, quien le da algunas clases para que pueda 
aprender a hablar inglés con más facilidad. Al principio, como ella misma le dice a Bruno, 
Ana solo sabe decir algunas expresiones básicas en inglés. Sin embargo, según va mejorando 
su vocabulario y su pronunciación, empieza a mezclar ambos idiomas, lo cual resulta en unas 
expresiones muy curiosas e interesantes, como se puede deducir de los nueve ejemplos 
mencionados a continuación. Los tres últimos ejemplos son los más interesantes, puesto que 
Ana, además de pronunciar las palabras inglesas de manera incorrecta, combina el español 







ANGLICISMOS ESPAÑOL ESTÁNDAR CAPÍTULO MINUTO 
1. Obviously Obviamente 4 11-59:12:06 
2. What is your name? ¿Cómo te llamas? 4 11-59:12:06 
3. Take it easy ¡Tranquilízate! 4 11-59:12:06 
4. How are you? ¿Cómo estás? 4 11-59:12:06 
5. Yes/no Sí/No 4 11-59:12:06 
6. Yes en inglés, taca-taca en japonés 
y hasta oui-oui en francés 
Sí 5 35:00 
7. ¡Por supuesto que switch! Sí 6 14:49 
8. Teinkius (Thank you)  Gracias  43 12:03 
9. De nainkius  De nada 53 38:04 
10. ¡Ya te la you know! Ya sabes 108 18:44 
Tabla 6: Anglicismos usados por Ana 
 
En el capítulo final, ya se puede observar que no solo ha mejorado su manera de expresarse en 
español, sino que también  ha avanzado en el aprendizaje del inglés, porque ya su entonación 
y su pronunciación de las palabras han mejorado, lo cual es visible en oraciones como “Don’t 




Después de haber visto los capítulos de la telenovela y después de haber analizado algunos de 
los rasgos más característicos del discurso oral empleado, resulta evidente el porqué del gran 
impacto que han tenido las telenovelas mexicanas en la sociedad, no solo al nivel nacional, 
sino también al nivel internacional. El género telenovelesco ha evolucionado muchísimo 
desde sus inicios en la radio, y hoy en día les ofrece a los televidentes, tanto a la población 
femenina como a la masculina de todas las edades, una gran variedad de contenidos; por 
consiguiente, se ha vuelto importante también el lenguaje que usan los personajes de cada 
telenovela. Sin embargo, a la hora de analizar el discurso oral en una telenovela, es importante 
tener en cuenta la existencia del guion, porque, aunque pueda parecer discurso espontáneo, se 
trata más bien de lo que Ruiz Velazco denomina “oralidad escenificada”. En cuanto al 
discurso oral, tampoco hay que olvidarse de la importancia de la comunicación no-verbal, 
puesto que el mensaje que le quiere hacer llegar el hablante al interlocutor depende en gran 
medida también de los gestos o de la entonación que use.  
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Puesto que la telenovela contiene un gran número de capítulos y en ella aparecen muchos 
personajes, se han escogido solamente los ejemplos más representativos observados en el 
habla de personajes principales (Ana, Fernando, sus hijos) y no se tomaron en cuenta los 
personajes secundarios. En cuanto al plano lingüístico, el análisis del discurso televisivo 
mexicano ha demostrado lo siguiente: al nivel fonético, las características más representativas 
del habla de los personajes de la telenovela Mi corazón es tuyo son el seseo y el yeísmo. 
Asimismo, el español mexicano se caracteriza por un consonantismo firme, por lo cual, entre 
otros rasgos, se ha mantenido también la pronunciación plena de los grupos consonánticos 
cultos como ct, pt, ks, nm, gn. En este nivel no hay diferencias significativas entre las distintas 
clases socioculturales. Lo mismo ocurre en el nivel morfosintáctico, el cual se caracteriza 
sobre todo por la diferencia entre las formas del pretérito perfecto simple y pretérito perfecto 
compuesto que, a diferencia de España, tiene carácter principalmente aspectual en México. 
No obstante, al nivel léxico sí existe una diferencia entre Ana, un personaje que pertenece al 
nivel sociocultural más bajo, y Fernando y sus hijos, quienes pertenecen a un nivel 
sociocultural más alto. Como se ha podido observar en el cuarto apartado, Ana usa muchas 
palabras y expresiones no estándares que pertenecen al registro coloquial, mientras que el 
habla de los Lascuráin pertenece a un registro más elevado. Sin embargo, se puede deducir 
que el vocabulario de Ana es el que más evoluciona según va avanzando la trama de la 
telenovela, ya que la mayoría de los ejemplos de los vulgarismos y términos no estándares 
enumerados pertenecen a los capítulos iniciales, es decir, a los capítulos del 1 al 50. Por lo 
tanto, se puede notar que Ana disminuye el uso de sus frases y expresiones típicas, 
intercambiándolas por variantes estándares,  y al final casi no hay diferencia entre el habla de 
Ana y la de los Lascuráin. En este nivel también aparecen también varios indigenismos e 
anglicismos que son una reflexión del vocabulario usado diariamente por los mexicanos y que 











6. RESUMEN EN ESLOVENO 
 
Telenovele so kot žanr že od njihovih začetkov na radiju na Kubi v 60-ih let prejšnjega 
stoletja vzbujale veliko zanimanja pri poslušalcih in kasneje prav tako tudi pri gledalcih. 
Obstaja veliko razlogov zakaj je tako, a eden najpomembnejših je zagotovo ta, da se v 
telenovelah pogosto lahko vidi odraz družbe v kateri je telenovela snemana, s čimer lahko 
gledalci vidijo dele svojega življenja na malih zaslonih in se s tem neposredno zavedajo, v 
kakšni družbi živijo. Mehika je zagotovo ena od držav, ki izvaža največje število telenovel in 
se jo zato tudi največkrat povezuje s tem žanrom, vendar se telenovele snemajo na celotnem 
območju Latinske Amerike. Vsak nov del telenovele vzbuja različna čustva pri gledalcih in 
vsaki gledalec ima različno mnenje o le-teh – nekateri si komaj čakajo ogledati novi del 
telenovele, medtem ko nekateri mislijo, da je to preprosto izguba časa. 
 
Ne glede na to kakšno mnenje imajo gledalci, ni mogoče zanikati, da imajo telenovele zelo 
velik upliv tudi na svetovni ravni. Skozi čas sta se spreminjali tako vsebina kot način 
snemanja telenovel – na začetku so bile telenovele namenjene ženski populaciji in so se 
predvajale v popoldanskem urniku, takrat, ko so bile ženske največkrat doma in so lahko 
gledale ljubezenske zgodbe. Kasneje telenovele niso kazale le ljubezenskih zgodb, temveč 
tudi pomembnost moralnih vrednot in različnih družbenih problemov, zaradi česar so jih 
začeli gledati tudi moški. Začele so se snemati tudi telenovele z vsebino, ki je bila primerna za 
otroke, s čimer so tudi otroci postali gledalci. V zadnjo navedeno kategorijo spada tudi 
telenovela, o kateri bomo govorili v tej magistrski nalogi, Mi corazón es tuyo (»Moje srce je 
tvoje«), ker je njena vsebina z varuško, ki skrbi za sedem otrok in se hkrati zaljubi v 
njihovega očeta, primerna vsem starostnim skupinam. 
 
Ta magistrska naloga je posvečena analizi govorjenega diskurza in govora Ane, Fernanda in 
Fernandovih otrok, glavnih likov mehiške telenovele Mi corazón es tuyo s poudarkom 
predvsem na diastratični variaciji, ki je jasno vidna že od prvega dela. Skozi analizo se bo 
primerjal govor Ane, varuške, ki pripada nizkemu družbenem razredu in Fernanda in njegovih 
otrok, ki pripadajo visokemu družbenem razredu. Omenile se bodo tudi fonetično-fonološke 
in morfosintaktične posebnosti španščine v Mehiki, še posebej pa leksične, saj se na tej ravni 
najboljše opazijo razlike med različnimi družabnimi razredi. Na ta način se bomo lahko 
osredotočili na razvoj govora pri že omenjenih likih tako kot tudi na učinek, ki ga ima 
določena uporaba govora na gledalce (na primer, če gre za humor ali nerazumevanje, glede na 
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to da se veliko besed ali izrazov, ki se jih lahko sliši v tej telenoveli, uporabljajo samo v 
Mehiki in v določenih kontekstih). Vendar pa moramo biti pozorni na to, da sta govor in jezik, 
ki ga analiziramo v magistrski nalogi del telenovele in moramo zato upoštevati tudi obstoj in 
pomembnost scenarija in pisateljev, ki igralcem kažejo kako morajo igrati, katere stavke 
morajo izgovoriti in na kakšen način.  
 
Analiza govorjenega diskurza se je kot jezikovna disciplina začela razvijati v šesdesetih letih 
dvajsetega stoletja z namenom, da se poskusi ugotoviti, kako ljudje uporabljajo jezik v vseh 
vidikih življenja. Sama beseda »diskurz« ima lahko več pomenov, ki so odvisni od našega 
razumevanja jezika ter upliva, ki ga ima jezik na družbo, v kateri se uporablja. Ferdinand de 
Saussure (1916) je v svojem delu Curso de lingüística general (»Tečaj splošne lingvistike«) 
kot eden izmed prvih definiral besedo »diskurz« in je ločil med jezikom in govorom, z 
drugimi besedami, med sistemom in uporabo. Pet desetletij kasneje, leta 1966, je Émile 
Benveniste v svojem delu Problemas de lingüística general (»Problemi splošne lingvistike«) 
razvil tako imenovano teorijo izjavljanja (teoría de la enunciación), s katero poskuša razložiti 
kdo oblikuje sporočilo v procesu komunikacije, za koga, kdaj, kje in na kakšen način. 
 
Ko govorimo, ni pomembno le tisto, kar povemo z besedami, vendar tudi tisto kar povemo z 
neverbalno komunikacijo ali parajezikom, kot na primer naš ton glasu, stik s pogledom, 
mimika, telesna drža ali dotik. Neverbalna komunikacija se deli na dve glavni kategoriji: 
proksemiko, ki označuje gibanje ljudi in njihov položaj v prostoru ter kretnje, s katerimi prav 
tako podarimo dodatno vrednost našim besedam. Pri tem moramo biti pozorni, saj veliko 
kretenj nima nobenega družabnega pomena, temveč so odvisne od določenega konteksta, ki 
ga spoznamo šele kot sogovorniki. Obstajajo tudi nekateri zunanji dejavniki kot so kultura, 
osebnost vsakega posameznika, njegov spol ali okolje v katerem biva, in ti dejavniki še 
posebaj uplivajo na način govorenja in gestikuliranja. Ti dejavniki so lahko v nekaterih 
primerih neznani, zaradi  česar ne moremo z gotovostjo vedeti, kako bo reagiral naš 
sogovornik v določeni situaciji, vendar pa je veliko lažje, če to osebo že poznamo. 
 
Ta magistrska naloga je sestavljena iz štirih glavnih poglavij. Prvo poglavje je posvečeno 
definiciji diskurza in njegovi vlogi v družbi, s poudarkom na govorjenem diskurzu in njegovih 
najpomembnejših značilnostih. Na ta način se lahko vzpostavi teoretični okvir, ki je potem 




V drugem poglavju se bo govorilo o ustnem izročilu v telenovelah. Na ta način se bodo lahko 
glavne značilnosti analize govorjenega diskurza, ki smo jih omenili v prejšnjem poglavju, 
uporabile za primerjavo vsakdanjega sveta s svetom telenovel. Ta primerjava bo pomagala pri 
ločevanju med govorom likov v telenoveli in, na primer, spontanega govora, ki ga 
uporabljamo v vsakdanjem pogovoru. Vendar pa se bo v tem poglavju govorilo tudi o 
telenovelah kot posameznem televizijskem žanru, o njihovih najpomembnejših značilnostih 
ter o tem, kako so se začele razvijati in kako so se naposled razvile v obliko, ki jo danes 
poznamo. Govorilo se bo tudi o vplivu, ki ga imajo telenovele na sedanjo mehiško družbo. 
Tretje poglavje je posvečeno poudarjanju nekaterih splošnih značilnosti španščine v Mehiki 
na fonetično-fonologični, morfosintaktični ter leksični ravni. 
 
Zadnje, četrto poglavje, bo služilo analizi korpusa, ki je sestavljen iz najbolj reprezentativnih 
primerov, ki jih lahko zasledimo v različnih delih telenovele in služijo kot podpora 
teoretičnem delu. Ti primeri bodo prav tako pokazali diastratično in diafazično variacijo, ki se 
jo lahko vidi v govoru likov, predvsem tisti, ki se nanašajo na leksični nivo. Telenovela Mi 
corazón es tuyo je sestavljena iz 176 delov v katerih igra veliko število različnih igralcev, a v 
tej magistrski nalogi se bomo, kot rečeno, osredotočili na primere, ki smo jih opazili v govoru 
glavnih likov, Ane, Fernanda in njegovih otrok. Prav tako bomo izbrali primere iz različnih 
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